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INTRODUCCION

Cuando Pablo VI, en su Cart a Apostólica "Octogésima Ad·
veniens", se refiere a los "nu evos problemas sociales" comienza

expresando: "un fenómeno mayor atrae nuestra atención, tanto

en los países industrializados como en las naciones en via de de­
sarrollo: la urbanización. Después de largos siglos la civilización
agraria se está debilitando".

No fue recién en 1971 , año de la p ublicación de aquella Caro
ta Apostólica, cuando se advirtió el fenómeno, ni tampoco apenas
entonces surgió la preocupación pastoral en la Iglesia ante esa rea­
lidad que ciertamente r.abia cobrado lelieve mayor después de la

segunda guerra mundial.

Puebla, a su vez, en 1979 hablará de las "proporciones slsr­
mantes" que adquiere ese fenómeno en América Latina. Piénsese
en lo que ha significado -y s.ignificará- cuantitativamente el ctooi·
miento de ciudades como México, Bogotá, Líma, Caracas, San Pablo

y la configuración del denominado Gran Buenos Aires. Solamente
ejemplificamos con nombres mayores, pero ¿cuántas son Ias cíuda­

des que en pocos años, de pequeños pueblos han pasado a ser duds­

des de densa población?

Mucho se ha escrito sobre el tema destacando los aspectos y

las consecuencias de carác ter social, económico, sicológico y moral;
y cualquiera ve claramente que para la tarea pastoral de la Iglesia
constituye un desafío sumamen te serio. De qué manera hacer llegar
el Mensaje a esas amplias áreas humanas? Cómo la Iglesia puede estar



presen te en la cultura, en las costumbres, en l J m ef,talidad del divet .

siticsdo mundo urbano? Con que mstrurnentos cuema la Iglesia ps ­

ra desarrollar en él la misión evangelizadora? Los int("trogam es se
pueden acumular facilm ente . Los mismos tnteucoentes que SI1l du o

da consumen prolongadas vigilIas de PaSlO¡eS q ue el Señor ha pues­

to para regir esos enorm es rebaños

La Asamblea Ordinaria del CELAM, celebrada en Lo s Teque«
(1979) , recom endó estudiar ese ptoblem«, y e.t Secrei.;u ja.do General

quiso concretar esa recomendación . Con tal fin, convoco a algunos
miembros del Equipo de Retlexión y a afros expertos, pa ra UIJ En ­
euentro cuyo resultado son las paginas de este texto. Nadie pensará
encon trar en e11'1s un enfoque exhaustivo e ind iscutible de.1 lema

como tampoco respu estas - recetas a su frondosa problematíca. Se

trató de ofrecer algunos elementos para la i etlesion y de señalar,

muy en general, ciertas liness de accion oTodo ello debera ser dia
logado, am pliado, profundizado y concretado en las IglesIas locales y
por ellas mismas.

Este breve volum-en pretende además prestar una ayuda para

la preparación de un Encuentro que este Secretanado desea realizar

en 1982 con los Pastores de las capitales nacionales y de las arqut­
diócesis o diócesis cuyas sedes episcopales cuen tan con mas de un
millón de habitantes . Dicho Encuentro versaría sobre aspectos pas­

torales de las grandes ciudades.

Estos son las intenciones que motivaro n la publicación del

presente volumen. Gracias a Dios si su lectura resulta provechosa!

ANTONIO QUARRACINO

Secretario General del CELAM

CAPITULO I

UNA IGLESIA EVANGELIZADORA

DE LA NUEVA CIUDAD LATINOAMERICANA

Esta reüexrón Intenta aclarar la rrus.ón de la Iglesia en relac ión
con las actuales ciudades latinoamer .canas, teniendo en cuenta los
nuevos facto res que las dinamizan y determinan su futuro próximo.

Asentamos dos presupues tos tundamentales. El primero con­
sidera a la Iglesia como un cuerpo orgánico, dotado de una misión
evangel izadora que se dirige no sólo a los indwrduos sino princrpaí­
mente a las comunidades y a las diferentescu lturas. El segundo pre­
su puesto entiende a la Ciudad como comunidad humana específ ica,
marcada por sus prop ias ex igencias y responsabilidades.

Además es menester reconocer de antemano algunas dif icu l­
tades prop ias del tema. En primer lugar su extrao rdinar ia comp le­
jidad, que es fruto de la riqueza del fenómeno urbano, en la cual
deben tenerse en cuenta la var iedad de las urbes, cada una con su
prop ia original idad; la Interdependencia de aquéllas con su respec­
tiva zona de influencia; el juego de relaciones vigente entre unas y

. otras ciudades, lo mismo que entre éstas y los denominados "centros
inespaciales de poder" que se han originado en el mundo acausa de
los modernos sistemas de comun icación. De tal complej idad no es
difí cil inferir desde ya que si, por una parte, cada ciudad necesita un
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plan espec ífico de acción pastoral, por la otra, dicho plan debe estar
en conex ión con los planes nacionales e incluso, de alguna manera,
con un provecto pastoral continental.

Encontramos una segunda dificultad en la escasa disponibili­
dad de estud ios rea lizados hasta el momento sob re pastoral urbana,
principalmente en América Latina, y en la limitación de las expe­
riencias que se conocen. Lo cual no es sorprendente, si se t iene en
cuenta que es muy recien te el surgimiento de una conciencia pasto­
ral que tratede enfrenta r laciudad como un todo.

1. LA MISION EVANGELIZADORA DE LA IGLESIA

Para empezar es conven iente recordar la misión de la Iglesia,
considerándo la en tres niveles diferentes: el de la Ig lesia en general,
el de la Ig lesia local -en tend ida en sentido teo lógico como la co­
munidad cristiana presidida por un Ob ispo y ubicada en un espacio
determlnado-, y el nivel de la Iglesia local urbana -en tendida como
la comunidad católica quevive y se organ iza en una ciudad determ i­
nada-o

Misión de la Iglesia

La Iglesia es el nuevo Pueblo de Dios que tiene la misión de
Cristo: colabo rar con la fuerza del Esp íritu Santo en la salvación
integral de la humanidad, mediante un método origina! y propio -el
método del Reino de Dios- que pretende alcanzar dicha salvación
por la conversión interna de las personas, de las culturas y de los
pueblos. Por consigu iente, la Iglesia ha de concebirse primariamente
como un cuerpo de salvación, el Cuerpo de Cristo.

La salvación a la que asp ira la Ig lesia es una salvación inte­
gral del hombre, es decir, bajo todos sus aspectos. En síntesis
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es una seivac.ón que pretende Simultáneamente la fili ación di­
vrna del hombre en CIISto, su encuentro fraternal con los otros
hombresy el señorío sobre la natu ra leza .

Precisamente porque la salvación pretendida por la Iglesia
es integral, el sujeto último al que la Iglesia evangeliza, buscando
su conversión, es la comunidad humana total, los pueblos y las
culturas, ya que srn la conversión del pueblo y de su cultura la sal­
vación Integral de hecho se hace prácticamente imposible.

En orden a la conversión de los pueblos y de las culturas, la
Iglesia, como Cristo, orienta su actividad inmediata a la conversión
de personas que se Incorporan al dinamismo de su misión, y a la
formación de ambientes que corruenzan a vivir en una cultura con­
forme a las ex igencias del Reino. Pero, al mismo tiempo, descubre
aquellas personas, movimientos y ambientes que, sinser cristianos, apare
cenactuandocon la dmámrca del Reino hacia los mismos objetivos,
para colaborar con ellos en la rnstauración de un mundo nuevo
(G.S. n.19l.

Pero la Iglesia, en este proyecto de salvación, actúa con un
método original y propio, totalmente opuesto al método o a los
métodos utilizados por los sistemas marcados por el pecado, yaque
la transformación liberadora del mundo no pretende realizarla por
caminos de fuerza e imposición, smo por la conversión Interna y
profunda que ha de orig inarse en el mismo corazón de los pueblos
y de las culturas.

Siguiendo el pensamiento peulmo, el mundo del pecado está
dominado por el pecado, la muerte y la ley. Cuando dicha situación
se transforma en dinamismo conformador del mundo y de la socie­
dad se articula con hombres end iosados, cuyo poder descansa en la
fuerza temerosa de la muerte -que se transforma en hormcrdro-. y

7



en la imposición desusprop ios proyectos -el despotismo de la ley-,
restaurando y regenerando continuamente el mismo esquema de
seño res y esclavos.

El dinamismo de la Iglesia se apoya en la subordinación a la
Soberan ía de Dios (Reino de Dios), que estab lece como fuerzas
el amor-servicio a los hombres, el respeto a la vida y la promoción
liberadora de la libertad . Por ese motivo, el instrumento del que dis­
pone la Iglesia para realizar su misión se reduce orig inalmente a la fe
de la prop ia Iglesia, a la fuerza de la palabra - que anuncia y que
denuncia- y a los signos, al testimon io de que ya es posible vivir
conforme a las ex igencias del Reino, incluso en un mundo en el que
externamentepreva lece el pecado.

La Iglesia local

La Iglesia local es la Ig lesia que se realiza y vive bajo la direc­
ción de un Obispo, enmedio de un pueb lo ubicado en unageografía
concreta. Sin perder la perspectiva universa l de toda la iglesia, su mi­
sión (que es la misión de la Iglesia) se orienta a la evangel ización de
dicho pueblo, aspirando a su salvación integral y comun itaria .

Por eso, entre otras caracterfstlcas, la Iglesia local ha de ser
una Iglesia inculturada e integrada fundamentalmente por rn lern­
bros de! mismo pueblo en el que se real iza. Ha de ser una Iglesia
abierta a la sa lvación concreta del pueblo en el que se encuentra
enraizada, adaptando su mensaje asus prob lemasconcretos- aunque
sin perder una perspectiva universal y planetaria- y acompañando
pedagógicamente el proceso de conversión detodo el pueb lo.

La Iglesia local urbana

Entendemos aqu ( por Iglesia local urbana , la Iglesia (cornu -
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nidad total) enraizada en la ciudad y que tiene como misión inrna­
dlata la evangel izac ión, conversión y salvación integral y comunita­
riade laciudad.

Se trata, por tanto, de una Iglesiacuyaencarnación se concre­
ta en inculturación urbana y que, consciente de lospecados concre­
tos en los que viven en la comu nidad ciudadana, tiene como objeti­
vo su conversión para que la ciudad terrena sea simultáneamente la
ciudad de Dios, lo cual no coincide necesariamente - en una inter­
pretación plural del Reino de Dios mientras la humanidad marcha
en la histo ria- con laciudad cristiana.

2. UN ACERCAMIENTO A LA COMPRENSION DE LA CIUDAD

De hecho es casi imposible dar una definición de ciudad . De­
trás de dicha palabra se encuentran las imágenesy concrecionesmás
diversas, según las diferentes cu lturas, momentos históricos, etc.
en los que aparecen, evo lucionan y viven las ciudades.

Pretendemos dar un acercamiento a I? comprensión de la ciu­
dad en general, de la ciudad actual y, más en concreto, de la ciudad
latinoamericana, real idad esta últ ima de nuestra preocupación pas­
toral.

La ciudad en general

La ciudad fundamentalmente es una concentración humana en
un determinado punto del espacio, quese reconoce con una función
determinada: ser centro de ciertos servicios para las ciudades de se­
gundo orden o de poblados ubicadosen la reg ión sobre laque ejerce
su influencia.

La concentración humana en su prop io emplazamiento se or-
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qan rza y elabora su prop io medio ecológico humano (la urbe) que s­
multáneamente ejerce las funciones de "hábitat" e Instrumento de
trabajo para los ciudadanos

La concentración urbana se constituye de esta manera en un
tipo de comunidad específica, en la que se pueden marcar entre
otros lossigu ientes caracteres:

a) Tiene una conciencia colectiva, por la cual sus habitantes
afirman que pertenecen atal ciudad (esdecir, a tal comunidad), con­
siderando sus logros y fracasos co lect ivos como propios Esta con­
ciencia sup one en el fondo que en lacomunidad urbana existen unas
responsabilidades comunes, una part icipación y cierta comunión,
factoresque posibilitan el desarrollo concreto de laciudad

. b) La comun idad urba na mantiene un tipo de organización
compleja que viene determ mada por las "especializaciones enmple­
mentarias" de sus hab itantes (maestros, méd icos, comerciantes,. .
responsables de centros de diversión, etc . etc.). lo que ex iqa un siste-
ma regulado de rela.ciones, en la que tiene una importancia decisiva
el acuerdo en el t iempo medido por el reloj

el La comp lejidad de la estructura de las relacmnes urbanas
olÍg1na la valorac ión pno ruarta de una comunidad en la que preva­
lecen las relaciones de típo primario (relaciones objetivas) sobre las
de tipo secu nda!ro (relaclcnes su bjetivas) Las relacionesde t ipa pri
maria son "f unc ionales" o profesionales: por etlas se establecen
los contactos con el banquero , el médico, el cartero, el mecánico.
etc. Son relaciones "objetivas" porque ellas constituyen el tejido
de la ex istencla SOCial y no dependen de factor es subjetivos como
la simpat ía Las de upo secundarla se establecen POi razones de
atmidad . POI eiecc .ón o preterenc ra . como los grupos de am igos,
la ter tulia, el club, la banda de rnú sca. la Cornurndad de base, etc

10

Estos elementos ca racterísticos, apenas enunciados somera­
mente, dan origen a un tipo de comportamiento y a una cultura
peculiar ciudadana, es decir, a una forma co ncreta y específ ica de
entrar en relación con la naturaleza, con los demás homb res y con
Dios.

Sin embargo, debe tenerse en cuenta que este tipo de cultura
(ciudadana) no se manifiesta como algo simplemente autónomo, si­
no como un modo particular de realización de la cultura prop ia de
la nac ión o sociedad más amplia a la que pertenece la ciudad . En
efecto, ninguna ciudad es un ente totalmente autónomo, sino que
por el contrario está en relación y vive en función de la zona cuyo
centro es. Hay pues una cu ltura común en cada sociedad que abar­
ca dos dimensiones diferentes tradicionalmente llamadas cultu ra
rural (rústica) y cultura urbana.

Pero la ciudad estab lece una diferencia cu ltural con el carn­
po, la cual se plasma en una jerarquía de.valo res que ha sido consi­
derada como "progresista" frente a la tabla de valores de los ha­
bitantes del campo, reputada co mo trad icionalista y conservado ra .

Más aún; las especializac iones y las marcadas diferencias so­
ciales que la ciudad por su misma est ructu ra establece, normalmen·
te hace que dentro de una tabla de valores ciudadanos se genere
un conjunto de subculturas, dando origen a un plural ismo cultural
que contrasta fuertemente con el monolitismo de las cu lturas cam­
pesinasy rurales.

Simultáneamente, en la ciudad se incorporan los sistemas po­
líticos, sociales y económicos imperantes, e incluso el sistema re­
ligioso cuando la0ciudad se encuentra en una sociedad de marcado
sentido "monoteísta", como sucede en los actuales pa íses musul­
manes y en los antiguos regímenes de cristiandad. Estos sistemas,
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al incorporarse a la ciudad, la organizan y hasta estructura n urba­
nísticamente conforme a sus propios modelos, no siempre co in­
cidentes con las ex igencias últ imas de lo que denominaríamos un
"humanismo urbano ", es deci r, un con junto de eX igencias que
quedan postuladas automáticamente por el hecho de congregarse
los hombres en la ciudad para que pueda realizarse una autént ica
comunidad humana urbana. Dicho "humanismo urbano" vendría
a dar los grandes principios de la política-urbana. Este hecho ha
originado y origina en muchos casos la convivencia en la ciudad
de dos sistemas simultáneos, los ideológicosexternos y los "polít icos
urbanos" , que suelen crear las contrad icciones internas de laciudad
con prejuicio de lacomun idad ciudadana.

Lossistemas imperantesy asumidos en laciudad terminan con­
figurando la organización y estab leciendo lossímbolosurban ísticos
de la ciudad. La misma geografía urbana, para el lector avezado, se
abre como una denuncia de los poderes deshumanizantes de la ciu­
dad y es una pedagog.? de las generaciones que incorpora a su siste­

ma.

La ciudad actual

Dentro de las características generales de la ciudad, en nuestra
sociedad moderna intervienen dos fenómenos que vienen a dar una
nueva modalídad a las urbes. Estos nuevos factores son la aparición
de la 'ndusula (superación de la tradicional artesan ía) y los nuevos
sistemas de comunícaclón (tan to en 11ansports como en informa­
ción). Son factores que inciden en las ciudades convirt iéndolas, de
to que uadlcror.e lrnanteeran . en centros industriales, incrementando
el intercambio comercial y haciendo aparecer un sinnúmero de nue­

vosservicios.

Del mismo modo, por efectos de estos factores, la ciudad se
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convierte en un gran centro de comu nicación humana, foco de co n­
ciencia colectiva que irradia a diversosniveles, y receptor-transmisor
de todas las corrien tes de pensamiento con sus problemas y plantea­
mientos.

De donde se siguen varias consecuencias. La primera es que la
ciudad, as í t ransformada por la industrialización y los sistemas de
cornurucac ró n, incrementa su poder sobre su zona de influencia y
genera un movimiento en dos direccionesopuestas : movimiento cen­
tr (peto de inmigración de las masas campesinas que, "expulsadas
del campo", buscan refugio en las ciudades; movimiento centr ífugo
de transmisión de patrones cu lturales urbanos hacia el campo . Este
doble movimiento cambia las antiguas y claras relaciones entre ciu­
dad y campo, que ya no se distinguen como antaño . El campo
trae a la ciudad con los inmigrantes todos los problemas de la cu l­
tura agrar ia; la ciudad penetra el mundo campesino con sus pa­

tronescu lturales.

Lógicamente, todos estos nuevos factores y consecuencias
unidas, dan origen a una novísima cultura urbana, extraord inar ia­
mente compleja, que incida en todos los secto res de la vida (econo­
mía, política, familia, estética, pedagog ía y religión) con uncúmulo
de problemas inéditos que definitivamente vuelven a abrir en un
nuevo contexto las tres preguntas fundamentales: qué es el mundo ;
quién es el hombre; quién es Dios.

3. LA CIUDAD LATINOAMERICANA

Si, como se indicaba al principio, es práctícamen te imposible
elaborar una imagen común de laciudad, lo mismo sucedeSI se quie­
re presentar la de la ciudad latinoamericana. Pero no obstante sus
marcadas diferencias (lo que ex igiría al menos la presen tac ión de
una tipología fundamenta l desde distintas perspectivas) , hay una

13



ser ie de características por las que se define de alguna manera la
ciudad lat inoamericana. A grandes rasgos podríamos distinguir la
trad icional, la actual y la que ya se ad ivina en el futuro inmediato.

La ciudad tradicional

De origen relativamente reciente, t iene estructura t ípicamente
colon ial, en la que se integra a niveles diferentes la cultura co loru­
zadora con las cultu ras autóctonas del continente, orig inando la
primit iva cu ltura lat inoamericana, con una personalidad difícil de defi­
nir pero que se impone intuit ivamente.

Las ciudades latinoamericanas nacen bajo el signo de la con­
qu ista. Los españoles al irrumpir en América " fundan" ciudades
que la co lonia habrá de consol idar y fortif icar. Para los conqu ista­
dores las tierras descub iertas y subyugadas representan la "incultu­
ra", la selva virgen, el atraso ; los centros urbanos que van constru­
yendo simbolizan la presencia de la "cultura", de la civilización y del
adelanto. Además son plataforma de lanzamiento para la conquista
y transformación de l campo . Y como esta conqu ista es símultánea­
mente evangelización, las ciudades son desde un principio parro­
qu ias, muy imbu(das de esp (rítu misionero que an imaba la acción
pastoral dirig ida a la conversión de los indios qu ienes - como en los
an tiguos tiempos del Imperio Romano- eran "paganos", es decir
habitantes del campo (pagus) e ígnorantes de la verdad evangél ica .
La tarea era pues, doble : sacarlos de la idolatría con la evangeli­
zación y sacar los del estado sa lvaje (silvestre) con la civilización.

Toda la novedad del "experimento Brasilia" tuvo su preceden­
te en la mayoría de las ciudades fundadas por los españoles.

Las ciudades eran, por ello,un puente indispensable entre "es­
tos reinos" . No es raro por lo tanto que en ellas - "esos reinos"-
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hubiera quedado plasmado el esp íritu barroco en las pied ras, las
ca lles, los templos y las artes visuales. Las ciudades fundadas por los
españoles son además la estructura que promueve y facilita el mesti­
zaje, así co mo en el Norte las ciudades fundadas por los inglesesson
el instrumento de la segregación. Este espíritu barroco y esta aper­
tura al mestizaje es algo que caracteriza a las ciudades latinoameri­
canas y que sella su historia con un distintivo que no tienen las ciu­
dades de Asia o de Africa.

Tras los complejos problemas de la independencia, la expan­
sión planetaria de los fenómenos de la industrialización y de los
modernos medios de comunicación, simultáneamente con fuertes
corrientes migra torias hacia América Latina, se estructura la ciu­
dadactual.

La comunidad de estas ciudades es compleja : hay cruda­
des constituídas casi exclusivamente por mmigrantes (sea antenares
a la independencia, sea posteriores a dicha independencia); ciuda­
des de población criolla, inmigrante, mestiza e indígena; ciudades a
las que hay que añad ir fuertes contingentes africanos incorporados
durante laco loniaen condicionessocialesmuy"específicas.

La incorporación de la nueva industria (a excepción de las
industrias más directamente conectadas con los productos agro­
pecuarios), que en general es una industria importada, ha produ­
cido una fuerte dependencia frente a los centrosde origen .

Los nuevos medios de comunicación social (principalmen­
te los denominados "mass media") han reforzado la dependen­
cia externa con información y transmisión de patrones y mode­
los de culturas foráneas. De esto se siguen algunas consecuencias
inmediatas.
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La primera es que el nuevo equipamiento de las ciudades
latinoamericanas ha orig inado , como en otros continentes, unas fuer­
tes co rrientes inmigratorias hac ia las ciudades y ha contribuído al
gigantismo urbano, con un predomin io de la edificación extensiva
sobre la intensiva.

En segundo lugar, las masas urbanas no encuentran empleo
en el sector de la producción, ni siqu iera en el comercio organizado
y tienen que ir a engrosar el sector terciar io, o de los servicios, que
se desa rrolla desproporcionadamente para disimular lo que en rea­
lidad es una situación de desempleo masivo: miles de personas deam­
bulan po r las calles prestando servicios ocasionales y ofreciendo pro­
ductos "de estación " por un lapso breve, para luego encontrar otro
"ofi cio", siempre tempo ral. Aparentemente están ocupadas, pero su
real situación es de inestabilidad.Nada más aleatorio que el trabajo
de estas grandes masas urbanas.

Otra consecuencia de esta urban ización acelerada es el modelo
social que ríge las relaciones en la ciudad actual latinoamericana, el
cual es acusadamente asimétrico como puede ap recia rse en la misma
arqu itectu ra y en el urban ismo que se reparte entre "zonas-residen­
ciales" y "zonas marginadas". Simu ltáneamente los agudos proble­
mas socia les incrementan los conflictos y la conciencia que de ellos
se va teniendo, debido al crecim iento demográfico y a la influencia
de los med ios de comunicación social.

El futuro de las ciudades latinoamericanas

Se prevé de algu na manera determ inado por el desarrollo de­
mográfico de la población Yia prevalencia en los años próximos de
una población joven que aspira a vivir una vida humana y confo rme
a los nuevos patro nes y a las posibilidades de la sociedad moderna;
con la urgencia - y la poslbilldad- de una industrial ización inter na;
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con el desarrollo de la conciencia de las llamadas masas po pu la res.

Todos estos factores, dentro de ciudades gigantes, pueden
originar ciudades con una cultu ra cada vez más deshuman izada y
consiguientemente con fuertes cargas explosivas en su interior.

4. LA IGLESIA LOCAL URBANA Y LA CIUDAD LATINOA­

MERICANA

Las Iglesias locales urbanas de América Latina se han ven ido
encontrando, y se encontrarán vada vez más en el futuro, con ciuda­
des en las que la mayoría de la población se dice cristiana y se en­
cuentra en general animada por una fuerte religiosidad que seexpre­
sa en man ifestaciones var iadas; a veces incluso ambiguas y discuti­
bles. Pero simultáneamente esas iglesias se ven enfrentadas con una
serie de graves problemas : desproporción creciente entre el número
de fieles y el número limitado de agentes de pastoral ; profunda mu­
tación cultural y acelerado camb io en la población de los cr istianos;
influencia profunda de valores no cr istianos e incluso no humanos,
que penetran a través de los medios de comunicación.

Entre esos problemas puede todavía mencionarse el desequ i­
li brio o asimetrfa entre el cristianismo de las personas y la deshuma­
nización de las estructu ras sociales y económicas que dominan la
ciudad, Las ciudades, más que centros de servicios a la zona de in­
fluencia, se constituyen en centros de poder parasitario determinan­
do una expulsión del campo que concentra nuevas masas en la misma
ciu dad. Debido a sus sistemas, las ciudades se transfo rman en med ios
ecológicos inhumanos para ampl ios secto res de la población , romo
piendo las exigencias de una estructura comunitar ia urbana, que se
hace tanto más víviente cuanto más cerca están de los benef ic ios
de la ciudad los "privileg iados" y más lejos los "marginados". La­
mentablemente, en una población cristiana en su mayoría, el medio
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mismo desarrolla la agresividad en sus diversas manifestaciones, que
con frecuenciasólo es contenida por la represión. Téngase en cuenta,
además, que simultáneamente el contraste entre religiosidad popular
y esquema ecológico-social inhumano, unido a los modelos de cor­
te materialista con frecuencia presentados por los medios de comu­
nicación social, pueden generar un proceso de "ataizació n" que [un­
to con el proceso secularizador generado por los nuevos tipos de
urbes, pueden desencadenar un secularismo marcadamente agresivo
y violento.

Las iglesias locales-urbanas deben crear una relación pastoral
original con la ciudad que, aunque se considere mayoritariamente
cristiana, tiene necesidad primordial de ser evangel izada como co­
mun idad urbana . Esta evangelización ha de realizarladesde lo carac­
terísto de su propia misión. La Iglesia no es la dimensión temporal
que ha de humanizar la comun idad urbana y la ciudad , pero a ella
le co rresponde la evangelización de dicha realidad y la debe evan­
gelizar desde la orig inalidad del fenómeno urbano, atend iendo a
las característ icas prop ias de dicho fenómeno y de dicha cu ltura.
Esa evangelización no pod rá real izarse con modelos foráneos, si­
(la con patrones V modelos Que respondan al ser y a la manera
de actuar, ca racter ísticas del hombre y de la comun idad latinea­
rnerlcana . Ha de ser una evangel izac ión que al mismo tiempo
que atienda al desarrollo de la fe, tiene presente la humanizacián
de la comun idad ciudadana en cuanto tal, abo rdando con valen­
tía. con creatividad y con hum ildad los prob lemas en que ésta se
encuentra sum ida y de cuya so lución depende la posibilidad de
llegar a una salvación integral de la ciudad. Este tipo de evangeli­
zación - sin abandonar una labor asistencial para los casos más
necesitados-, mira más allá de la mera asistencia, aspira a una
reforma por conversión interna de toda la comu nidad urbana.

Para que pueda establecerse dicha relación nueva hacen falta
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dos elementos: el que llamaríamos " reevangehzació n ur-
bana de las iglesias locales" y su proyecto de evangel ización.

5. REEVANGELlZACION DE LA IGLESIA LOCAL URBANA

Entendemos fundamentalmente por " reevanqelizacrón urbana
de las Iglesias locales ciudadanas", el proceso por el que los agentes
de pastoral de dichas Iglesias, a partir de una identificación con el
rmster io de la misión de CrIStO, toman concrencla y se deciden
- abandonando viejas mentaüoades- a estructurarse como cuerpo
urutario. orgánico y compacto de evangelización, cuyos objetivos
son asumidos por los Crist ianos y por los que acepten el mensaje
de Cr isto en un cuerpo de salvación evangelizadora, para hacer de
laciudad una comun idad humana y fraternal. Reevangelizarse es, por
tanto, hacerse cuerpo de Cristo para la conversión y salvación de
la ciudad como comun idad humana con una cultura determinada
y concreta, es dacu, con una cultura urbana-latinoamericana .

Esto supone, entre otros aspectos, una lqlssra capaz de encar­
narse en el proceso de urbanización y de asim ilar internamente las
características profundas de la cultu ra urbana, del ser-urbano, del
profundo y caracta (stico humanismo urbano que asp ira a la libe­
ración por la fuerza de Cr isto resuc itado. Supone, así mismo, la asi­
milacr ón de una nueva vivencia del tiempo y del espacio - el t iempo

.y el espacio urbano, que no co incide con el nnal-: de un nuevo
tipo de comun idad en todos sus niveles (comu nidad urbana global,
comunidades funcionales, comunidades Integradas en servicios co­
munes, comunidades de intimidad y Sintonía, comunidad fam il iar) .

Implica, además, una actitud que, sin olvidar la tradicrón - una
ciudad tiene su historia- se orienta fundamentalmente haciael futu­
ro, con una capacidad de adaptación a las nuevasSituacionesy desa­
fíos, y a nuevas formas de asimilar internamente la comu nicac ión,
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la participación y la corresponsab ilidad.

Supone una Iglesia que co rporativamente mira a la ciudad
"desde los pobres de la ciudad y de la zona de influencia de la ciu­
dad", como lugar privileg iado para descubrir las incoherencias del
sistema urbano por el que se rige la comun idad . Pero es una mirada
cargada de esperanza, en la med ida en que apl ique la metodolog ía
auténticamente evangél ica, que continuamenteserá mirada con burla
por unos y con escándalo porotros.

Supone una Iglesia que sin perder los objetivos finales, mo­
destamente se orienta en principio a la creación de nuevos ambien­
tes que sean la levadura de una modificación de amb iente que lleve al
cambio de sistemas y estructuras inhumanas de laciudad .

Esta reevangelización supone que la Iglesia entra en un diálogo
continuo con la ciudad y todos sussectores, lospob resespecialmen­
te, con las distintas agrupaciones y consigo misma para actuar con
discern imiento tanto en genera l como en los casos pa rticulares

Se trata de una Iglesia que, viviendo en un ambiente pecami­
noso, es capaz ya de realizar en su interior la "ciudad de Dios" -si­
miiar a laque intentaban crear las primeras comunidades cristianas-,
como modelo y testimonio de que es posible vivirla en la ciudad
total. Per o es posible sólo por la fuerza de una feprofunda, porque
en el seno de la Iglesia se ha de instaurar ya una "ciudad de Dios"
constítuIda por hombres que viven en otra ciudad con caracterís­
ticasmuy diferentes.

6. LA EVANGE LlZACION DE LA CIU DAD L.ATINOAME­

RICANA

Sólo Pi etendemos señalar unas pistas' que puedan ayudar al
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diálogo que sirva para profund izar un tema todav ía demasiado no­
vedoso para la mayoría de los agentes de pastoral urbana .

La evangelización de la ciudad supone en primer lugar que la
Iglesia local urbana, desde la Palab ra de Oios y desde el "humanls­
mo urbano latinoamericano", elabore y descubra la utop(a de la
ciudad, que en último término ha de coincidir con el proyecto de
Dios sobre la ciudad que quiere sea regida por el dinamismo del Re i­
no. Sólo la elaboración de dicha utopía permite orientar la labor
evangelizadora de una Iglesia local urbana, descubrir los auténticos
pecados y las contradicciones de la comund iad urbana que la ale­
jan y le impiden vivir en lautopía.

Intentando unas llneas muy generales podr íamos decir que la
ciudad latinoamericana debería estar constituída por una comunidad
humana y orgán icamente integrada, donde un fuerte contingente
de sus miembros viven su cristianismo cargado de tradic ión pero con
fuerza para colaborar en el mejoramiento evangelizador de la comu­
nidad capaz de desarrollar y desplegar armónicamente todo su po­
tencial natural y humano; defensora y promoto ra de los derechos de
todos sus hombres y de todassus mstituciones: servidora y no domi­
nadorade lazona que central iza funcionalmente.

La marcha hacia esta utopía ha de ser autónoma y autóctona
- como todo movimiento auténticamente vital y humano-, es decir,
desde la interioridad de la prop ia comunidad urbana. Por eso, dicha
marcha no debe ser dirigida desde fuera, ni dominada por intereses
extrañosa los de lapropiacomunidad ciudadana.

Ha de ser una marcha responsable, en la que se sientan orgáni­
camente integrados todos los ciudadanos y en laque la Ig lesia ha de
participar alentando y orientando con su palabra evangélica que
invita a creer en los hombres y en su libertad, cuando estos se
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Sienten movilizados po r una empresa común que redunda en be­
neficio de todos.

La Evangel ización implica que la Iglesia sea simultánea­
mente muy consc iente de las dificultades que Impiden aproxi­
marse aesta utopía ya iniciardicha marcha.

Hay dos dif icultades fundamentales. Una son los Intereses
exteriores y ego ístas que procura manipular la ciudad desde fuera
para el benef icio de entidades y personas extrañas. En la inteuo­
ridad misma de la ciudad se encuentran las grandes dif icu ltades
cuando la élite no se orienta al benef icio de toda la comunidad,
su rg iendo ciudades que hasta en su misma estructura urbana apa­
recen marcadas por la absoluta y bochornosa discrim inación y por la
injustica. Sólo el compromiso colectivo por la Instauración de
una justicia soc ial urbana puede permitir el que se aunen todos
sus hombres e instituciones fraternalmente en un proyecto común .

La Evangel izaci6n supone que la Iglesia sepa descubrir los
va lores humanos profundos que tiene la ciudad como ciudad, en
cuya profundización se encuentra ya el mister io de Cristo. Apun­
temos algunos fundamentales :

* La Interdependenc ia serv icial interna para el bien de toda
la comunidad. Nad ie es autosuñciente en la ciudad : todos naces­
tan ser ayudados y a todos se pide su colaboración en alguna es­
pecra lizactón. La ciudad manif iesta en su misma estructura que el
hombre es esenc ialmente limitado y capaz de prestar servicios a
los demás, serVICIOS que los otros necesitan sencillamente para
ser hombresy vivir la libertad .

* La importancia de la libertad. La inter dependencia ciuda­
dana se contrapone al respeto, a las opciones profundas y libres de
cada uno . El hombre ciu dadano, si por un servicio depende de los
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demás, es simultáneamente el hombre al que se le ofrecen lasdiver­
sas especializaciones, los servicios, las corrientes del pensamiento, de
información, para que ~I mismo determine personalmente sus pro­
pias opciones. Por ese rnouvo, la ciudad habla el lenguaje de la li­
bertad en el respeto,

* La ciudad marca el protagonismo histór ico del hombre y su
responsabilidad. Las ciudades son hechas por el hombre; la comu­
nidad ciudadana es la responsable histór ica de su propiaciudad. Ella
crea una ecología humana o deshumanizada. Ella es la responsable
del presente y del futuro de laciudad.

* La ciudad descubre que una comunidad urbana sólo tiene
sentido en cuanto que, saliendo de sí misma, se pone al servicio
de otras comunidades exteriores. El funcionalismo de laciudad mar­
ca su orientación de servicio a la zona que centraliza estableciendo
relaciones fraternales entre las diversas comu nidades que se inte­
gran de esa manera en una unidad fraternal superior a la estr ictamen­
te ciudadana.

* La Evangelización implica que la misma Iglesia se sienta
com o un sector en la ciudad (el Cuerpo de Cristo en laciudad), mi­
rando fraternalmente a otros sectores y funciones, ofreciendo dia­
conalmente su servicio evangel izador a los demás y el ejercicio de

. su misón profética de anunciar el Mensaje y denunciar los pecados
de la comunidad con el único objeto del bien de la comun idad ur­
bana total según el proyecto de Dios.

Supone que la Iglesia viva la comunidad ciudadana (koinonía)
como miembro de dicha comunidad; que viva especialmente la
comunidad con los más pobres, en quienes se encuentra más clara­
mente la ruptura de laauténtica comun idad urbana.
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Evangelizar la ciudad es colaborar en la creación def diálogo LA PARROQUIA EN LA CIUDAD
ciudadano, interviniendo la misma Iglesia como un mterlooutor
más, pero ofreciendo su aportBción libre y espa¡::ffica. Más aún.
en muchos casos la Iglesia debe ofrecerse coma espa¡::uo para que 1. LA PARROQUIA LATINOAMERICANA
la misma comunidad urbana pueda establecer sudiá~.

)

La Evangelización en la ciudad es trearlorn rlB amhierrtes hu­
manos y cristianos. No puede dejar de participar en !la colabora­
ción de un ambiente amplio, masivo, a través de les mOOios de co­
municación social. Pero simultáneamente va creando pequBlOS am­
bientes donde los hombres evangelizados ya viverI en 9J intimidad
comunitaria el proyecto de la ciudad del futuro.

Evangelizar la ciudad supone el anum::io explicito de! nom­
bre de Cristo Salvador a los hombres. ofreclieooo ooJ1l1lmidades era
las que el creyente pueda fraternalmente manifesmr SIl fe. Entre
todos los símbolos de la ciudad la Iglesia ubica y prodama el sim­
bolo de la cruz como signo del compromisD cristiaoo que esamor
crucificado, resuma:lDn y YÍdI.
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CAPITULO n

Sin pretender canonizar a los conquistadores españoles y sin
negar todo el despojo que acompañ6 a su acción, hay que declarar
sin ambages que las ciudades fundadas por los españoles no surgie­
ron únicamente por los variados intereses de la metrópoli. Los es­
pañoles no estaban de paso en sus colonias: seasentaron, echaron
raíces, fundaron ciudades y en ellas tuvieron hijos y estos hijos
fueron muy frecuentemente mestizos; los que no, fueron "criollos"
que sentían la tierra americana como propia. Este mestizaje racial y
cultural no se encuentra en las colonias europeas de Asia y deAfri­
ca; por ello hay que diferenciar no solamente entre las ciudades
occidentales y las del Tercer Mundo, sino también entre las del mun­
do colonizado por los españoles y el mundo colonizado por los otros

. países europeos.

Por esta razón las ciudades fundadas por los españoles en Amé­
rica gozaron desde muy temprano de los privilegios de la cultura. Es
otro factor que debe tenerse en cuenta enel análisis del perrada co­
lonial español y que repercute en las características de las ciudades
latinoamericanas. Estas son verdaderos centros de estud io y no solo
puertos deembarque de mercancras.
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Durante cuatro siglos las ciudades latinoamericanas se fueron
ed ificando a un ritmo y con unas dimensiones muy controlados Tu­
vie ron "identidad" y gozaron de func ionalidad . Fueron tamb ién
proporcionadas en cuanto al número de sus hab itantes. Estuvieron
-claro está- im buídas de la mentaltdad colon ial atemperada po r el
esp íritu human ista que permitió el mestizaje. Las comunicacio nes
diftclles o práct icamente imposi bles contribuyeron a hacer de cada
ciudad un centro relativamente ais lado y a refo rzar un cierto carác­
ter feuda l que se conserva aún después de la Independencia. En ge·
neral, las ciudades tuvieron la responsabi lidad admin istrativa de una
po rción vasta de terrítorio ru ral y este ca rácter de cabeza de pro­
vincia fa ci litó las relac iones ent re ciudad y campo . En este contex­
to cultural la parroquia se inserta natu ralmente en las estructuras
"urbanas" y cumple su función re lig iosa sin muchos contrat iempos.

Pero los úl timos cincuenta años de historia latmoamericana
han transfo rmad o ese panorama provocando lo que Tonna llama "un
sa lto cualitativo que también depende de descu brimientos tecnológ i­
cos.. que ya no están relacionados con la agricultura y la organiza­
ciónsocial, sino con la capacidad de disfr utar nuevas fuentes de enero
gía y de crear nuevos medios de producción. El fen ómeno se acentúa
inicialmente en Occidente donde el sistema capital ista, desarrollado
por la burgues ía , actúa como cata lizador" (Un Vangelo per le Cittá,
Ed. EM I. Bologue ).

Grandes masas de población campesina empiezan a desplazarse
hacia los centros urbanos, en un movimiento de signo contrario y de
proporcionés geométricamente super iores al que se había producido
durante los sig los de la Co lon ia . Ahora el campo devuelve a las ciuda­
des, mu ltiplicada, la pob lación que le hab ía llegado a través de ellos
du rante cu atrocientos años. En cinco décadas se forman enormes
ciudades,ve rdaderas áreas metropolitanas.
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El motor de este gigantesco proceso es la industrialización. Va­
le la pena citar unavez más el estudio de To nna .

"El aspecto más dramát ico de la nueva fase es precisamenteel
rapidísimo desplazamiento de las poblacio nes del campo y su con­
centración en las ciudades, en donde seencu entran precisamente los
nuevos med ios de producción (las "fabricas"), aptos para exp lotar
las nuevas fuentes de energía (los minerales carbon íferos primero , el
petróleo y la electricidad más tarde). Mientras en la ciudad antigua
las concentracrones ocu rrían a rttrno lento y el desplazamiento del
campo a la ciudad era insigni ficante, e incluso alterno, aho ra la ciu­
dad ex plota bajo la presión de los movim ientos de masa".

"Otro facotr que acelera la expansión urbana es también el
au mento demográfico excepcional, tamb ién ligado a los procesos
científicos y técn icos en el campo de la med ic ina... Estos progre­
sos perm iten controlar especialmente la mo rta lidad infantil, dan­
do como resultado la progresión geométr ica en el aumento de la
población..."

La respuesta pastoral no se hizo esperar. Los problemas que
plantea este movimiento son tan graves que no pueden pasar desa­
percibidos, pues constituyen grandes retos para la Iglesia . En un
primer momento, sin embargo, se interpreta el proceso de urbani­
zación como un fenómeno cuantitativo ; la solución lógicamente
será pensada en los mismos térmi nos: mul tipl icar en lo posib le el
nú mero de parroqu ias. Pero esto no basta y los síntomas de la cri­
sis comienzan a aflorar. Se hace necesar io replantear desde sus ba­
ses mismas todo el problema: la ciudad moderna no es la ciudad de
antaño mucho más grande; es otra cosa. Un sistema nuevo y dife­
rente de relaciones ha surgido, una nueva mentalidad, una nueva cu l­
tura, una nueva actitud ante la vida y ante los hechos de la historia ,
un nu evo modo de producc ión, una nueva concepción de los va lo-
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res y por ende de la relig ión. La parroquia "rural " ya no es capaz
de responder a los problemas del mundo urbano.

Parroquias abiertas

El hombre latinoamericano posee una tendencia innata para
acoger a las personas, para compartir en caridad, para preocuparse
por las angust ias de los demás (puebla 17). Si la colonización del
cont inente ha pasado por situaciones muy dolorosas, que nopueden
juzga rse con la óptica subjetiva actual, ha habido también desde en­
tonces hasta ahora una acogida sincera al resto del mundo. También
ahora América Lat ina sigue recibiendo aportes extranjeros, espe­
cialmente de religiosos, aunque a veces se hayan preocupado más
por trasladar lasproblemáticas de sus t ierras que identificarsecon sus
anfitr iones.

No negamos que la Iglesia en nuestras latitudes haya debido
carga r con elementos que son lastres de la situación colonial. Pero
¿Qué histo ria y qué cultura no carga con esos lastres? Con realis­
mo y optimismo a lavez, porque nos impulsael Esp íritu Santo, pen­
samos que pese a los errores de los siglos anteriores, la Iglesia en
América l atina está incorporada a la vida del pueblo cristiano y per­
manece en susvalores cultura les.

Las parroquias pueden haber pasado por muchas vicisitudes
históricas: sus responsables pueden no haber estado a laaltura de su
misión, sobre todo entre los indrgenas, pero el puro Evangelio que
fue predicado quedó prendido en el alma de nuestros hermanos y
hermanas. Como en un nuevo Pentecostés, hoy se mira a nuestros
connnenres con esperanza y alegría a la vez. Las coyuntu ras polí­
t icas siempre han sido, y son y serán complicadas, mientras espera­
mos que llegue el Reino de Dios. Pero es innegable que la Iglesia
acompañó la vida latinoamericana, defend iendo al hombre autóc-
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tono, ayudando al indio a no considerarsevencido y part icipando en
la independencia de nuestros pa íses.

La parroqu ia ha vivido esas realidades y ha conseguido mante­
ner la fe en nuestro pueblo. Hoy, cambiadas las circunstancias, hace
frente a nuevos problemas y desea establecer los nuevos criterios
para la evangel ización continental. La gran ciudad, por su parte, nos
plantea urgentemente la institución de parroquias renovadas que
sean centros de relaciones fraternales, reestructuradas para que
ciertos servicios que deben quedar asegurados en un territorio,
- como el de los enfermos, los pobres, los emigrados, los niños y
jóvenes, las familias-, puedan ser asumidos con el án imo que pro­
viene de laPalabra de Ojos.

La parroquia latinoamericana de nuestras grandes urbes es el
lugar de la Eucaristfa como fuente de nuevos intentosevange lizado­
res, de nutrición del pueblo cristiano, pues la Eucaristía es momen­
to de unidad de la Igleisa y de apertura a launiversa lidad. Es el lugar
que conserva los venerados signos de la religiosidad del pueblo lati­
noamericano, en primer lugar de lassantas imágenesde laVirgen Ma­
ría, cuya Intercesión milagrosa ha jalonado toda nuestra hlstona y
todos sus espacios; es también el principio de una coordinación de
fuerzas para que, superados los mismos I(mites que se asignen, se
anuncie el Evangelio"en el corazón de las masas" en actitud posit iva

. y esperanzada.

En laciudad, la parroqu ia deberá estar no sólo esperando aque
las gentes vengan hacia ella, sino dispuesta a j¡ hacia los demás. l a
parroquia comprende la pesada carga episcopal en estas modernas
megalópolis y va hacia el mismo Obispo, requier iendo su presenciay
prestándose a aceptar, promover, coord inar y sostener todas las ini­
ciativas eclesiales que contribuyan a la difusión del llamado a lacon­
versión.
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Donde haya hombres y muejres ag rupados por las diferentes
causas que han impulsado la formación de estos cong lomerados ur­
banos, allí estará la Ig lesia con casas parroqu iales, casas pastora les,
centros de cu ra de almas o como quiera se llamen. Pero en todos
ellos la parroqu ia intentará romper el círcu lo de soledad ya islamien­
to que rodea a nuestros conc iudadanos. Con la fraternidad vivida, la
caridad operante, el testimonio de alegr ía y el buen espíritu, la
parroqu iacontribuye a integrar al hombre con sus prójimos y recons­
truir así el tejido de la sociedad misma.

Cada parroqu iaurbana está llamada entonces a abrirse a laapl i­
cación de nuevos impulsos con que el Esp íritu Santo guía y anima a
la Iglesia, creando modal idades nuevas de acercamiento, oración, ser­
vicio, testimonio y compromiso de justicia y paz . Los presbíteros,
unidos al Ob ispo, tratarán de dedicar muchas energ ías a conocer la
realidad y eva luar las tareas evangel izadoras, después de haber reno­
vado el propio minister io en lahumilde oración y en el ejemplo ami­
cal de los santos.

2. TIPOLOGIA DE PARROQUIAS URBANAS

Todas las ciudades del mundo son diferentes. Hay en cada una
de ellas un carácter especial, un ambiente propio, un modo pecul iar
de organ izarse, que derivan de su historia y su cu ltura. También las
ciudades latinoamericanas dif ieren unas de otras. Esto naturalmente
se refleja en la estructu ra parroqu ial.

Es posible, Sin embargo, encontrar muchos rasgos comunes,
tanto en lasCiudades como en lasparroqu iasurbanas de Amér ica La­
t ina, y por esto vaíela pena lntentar, así sea muy superf icialmente,
una t lpotnqra de ias par roquias que se encuentran en las ciudades,
espeicalmente en lasgrandes ,

3D

Toda ciudad t iene uro " Centro" que co rrespo nde al asenta­
miento primero, con frecuencia muy ant iguo. En América Latinael
centro de much ísimas ciudades se fundó en el siglo XVI o XVII. La
Vida de esos núcleos originales fue desa rrollándose en la Coloniacon
un crecimiento lento y armonioso que para lelamen te se tradu jo en la
fund acrón de algunas panoqu las"u rbanas", Todavía se puede visitar
en las ciudades lat inoamericanas las Iglesias que fueron (o siguen
siendo) parrnqura de los "F ranciscanos", de los " Dominicos", de los
"Jesu(tas", o la parroquia de la " Catedral", Po r lo genera l están ubi­
cadas en una "zona histórica" dom inada todavía por la arqu itectu­
ra colonial o al menos po r la del siglo XIX. Era todav ía hace cua­
ren ta años un sector residencial importante y, por lo tanto, las pa­
rroquias que allí funcionaban ten(an mucha actividad pastoral. Con
el fenómeno del crec imiento acelerado de lasciudades, el centro de­
jo rápidamente de ser residencial y se transfo rmó en sector de ofici­
nas administrativas, de bancos y servicios (restaurantes, cines, hote­
les, etc .), De esta manera las parroquias del centro, que son las más
"venerables" de toda laciudad, se vieron en una situación contrad ic­

toriay hastacrítica.

Pero aqu í es necesario hacer una diferenciación. Ocurre que el
desplazamiento de lasgentes que hace medio siglo resid(an en el cen­
tro se hizo en varias etapas. Por lo mismo, no es raro encontrar en
las ciudades latinoamericanas un sector céntrico deshabitado pero
que ha encontrado una nueva identidad en los serviciosque presta, e
incluso ha Sido " remodelado" cuidadosamente por su valo r históri­
co y su interés turístico. Alrededor de este centro se encuentran al­
gunas zonas aledañas, que son tamb ién construcciones ant iguas (o
por lo menos viejas), que se han deteriorado progresivamente con­
virt iéndose en barrios de prost itución, en comercios "populares",
en calles semi-abandonadas, en casas de inquilinato (o conventillos).

Con esta dist inción aparecen ya claramente dos tipos de pa-
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rroquia dlfer"lntes, con problemas pastora les distintos y quemerecen
un tratamiento adecuado, el cual no siemp re se estudia porque estas
parroqu ias de l centro frecuentemente se reservan para sacerdotes
de cierta edad o enfermos.

Pero las ciudades latinoamericanas no son sólo el centro tradi­
cional, sino (y principalmente) los desarrollos urbanfsticos que se
han sucedido en el último medio siglo . En las nuevas áreas la Iglesia
ha ido multiplicando el número de parroquias. Estas van diferencián­
dose en función de los estratos socio-económicos que sirven. Hay las
parroqu ias de sectores acomodados que se encuentran en barr ios
exclusivos. Están las que se ubican en barrios de clase media, que
es una gama de situaciones socio-económicas. Ex isten las parroquias
de suburbio, de barrios modestos en los que viven los obreros y
demás ciudadanos de escasos ingresos; son parroqu ias más bien "pe­
riféricas", cualquiera que sea el sent ido que se dé a esta terminolo­
gía . Y hay parroquias en los sectores más populares, en barios de
"invasión" o clandestinos, que (a l menos inicralrnantel carecen de
servicios y en los que se vive en tugurios.

Otros criterios podrían ayudarnos a completar esta tipología
de las parroqu ias latinoamericanas. Por ejemplo, el número de los
habitantes que se calcula en cada territorio parroquial. Hay parro­
qu ias de cinco mil hab itantes y las hay de ciento sesenta mil, (ejem­
plo la parroqu ia de Basa en la Arqu idiócesis de Bogotá), O el
grado de aculturación urbana que hayan alcanzado los miembros
de cada comun idad : hay parroquias de mig rantes que conservan
todav ía su mentalidad y sus comportam ientos campesinos; otras
que sólo cuentan con gente nacida en la ciudad y educada en ella .

La pannquia de la ciudad latinoamericana es, pues, muy
variada. No existe prop iamente la parroquia urbana . Ex isten mu­
chos t iPOS de parroqula y diferenc iarlos ayuda a revitalizar una
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estructura que en la cultura agraria funcionaba bien lo mismo en
el campo que en laciudad de co rtecolon ia l.

3. DESAFIOS y TENSIONES

Los responsables de la pastoral en la Iglesia comienzan a
comprender todos los desafíos de la moderna sociedad indus­
trial y de los nuevos problemas humanos; se están adaptando aotras
formas de pensamiento y de cultura. Los laicos vuelven a la parro­
quia buscando alimento, espiritualidad y renovación de sus anhe­
los apostólicos. Los Obispos por todas partes sostienen las parro­
quiasy tratan de insuflarles nueva vida.

Consideramos que en la Iglesia Catól ica, la parroqu ia fun­
ciona como un "ideal", jamás alcanzado a la perfección por sus
concreciones posibles. En efecto, han sido miles las real idades
parroquiales en tantos siglos; jamás han podido vaciar el ideal
de parroquia. Querer juzgar la parroquia desde el punto de vista
de su concreción rural, por ejemplo, conduce a graves conse­
cuencias.

Decir que la parroquia tiene esencialmente estructura
campesina es negar el influjo cultural que la parroquia rec ibe,
si vive, del medio en que actúa. La parroquia vive en la gran ciu-

. dad moderna, y ésta -aunque lo haya querido- no ha pod ido
sumergirla o ahogarla. El moderno fenómeno urbano ha con­
tribuído al camb io de actitud de la parroqu ia. Hay una inte­
racción de lacultura y lavida de lafe.

La parroquia es una real idad de la Iglesia, no la única ni la
primera, que vive como la Iglesia las tensiones inevitables de cual­
quier ser viviente. La histo ria de lo que seha llamado el "rnovimien­
to parr oquial" europeo en los prímeros sesenta años de este siglo,
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si bien puede tener parale las en América Latina, ha sequ.do una
trayectoria propia y diferente. Los latinoamericanos hemos ten ido
el COIrectivo constante de la religiosidad pcputa-. Esa historia,
muestra a las claras las dist intas acentuaciones de una u otra de tas
tensiones nacidas en la vida eclesiástica y que se manifiesta ante 10

do en la vida parroqu ia l y en sus an imadores. Sea cual fuer esu suua
ción geográfica, la par roqu la estará siempre navegando entre las ten­
siones de lo litúrg ico y lo misionero; de lo catequ ístico y lo social;
de la pasividad de niños y ancianos y el acnvlsrno de jóvenes y gru­
pos matrirnomales: de sus agrupamientos edilicios y del contexto
sociológ ico que los circunda; de su apertura a lo diocesano y de su
encerram iento en sí misma; de la predicación de la masa del pueblo
y de la evange lizac ión más personalrzante.

El documento de Puebla no reduce la Iglesia a parroqu ia. La
ubica más bien en el ámbito de las funciones que ejerce la Iglesia.
Entre las muchas concreciones que la Iglesia puede darse, reconocea
la parroqu ia una cierta capac idad de realizar íntegramente las fun­
ciones de la Iglesia (n . 644). Sí la parroquia llegaaser una mera abs­
tracc ión bu rocrática, eso no se debe a las potencia lidades que lleva
en sí, sino a las carencias de sus cabezas o al desentend imiento e ig­
norancia de sus miembros.

La territorialidad

La terr tor ialidad parrnqu ia í parece ser el elemento más vu l­
nerado por la gran ciudad . La diócesis está dividida desde hace SI­
glos en "partes" . La panoqu la ha sido una "porciónde ladiócesis",
una parte, Ha sido y es un elemento práctico de la presencia epis­
copal . Por eso hay que hab lar más bien de la estabilidad del lugar
parroqu ial. Importa mucho recalcar que sólo en un lugar se pueden
echar raíces. La IgleSia vive de un conjunto múltiple de actividades,
instituciones, grupos, movimientos e iniciat ivas. Pero, aún en las
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catacumbas, la Iglesia necesitadisponer de un lugar máso menoses­
table para ex istir Por eso esta comun idad de que hablamos se llama
"parroquia" , que Signif ica "casa junto a las casas". S610 en la casa
se puede echar raíces. Es el espacio que nos hace humanos. La parro­

.quia es tamb ién 81 lugar, la "casa" que permite realizar el encuentro
humano de los que profesan la misma fe, buscan al mismo Dios, en­
señan el mismo mensaje de Jesús, son impulsados so lidariamente por
el Espíritu Santo al servicio de los hermanos, La parroqu ia es la casa
de laexper iencia de Dios y de la exper iencía de la Iglesia.

Lugar de la experiencia cristiana, la parroquia lo hace med iante
el acompañamiento en el itinerario de la fe de sus miembros, laani­
mación de roda clase de grupos, comunidades, movimientos, insti­
tucrones: la apertura a la comun ión y participación a todo nivel; la
presencia de la universa lidad de la IgleSia en la celebración de los
Sacramentos; la promoción de ladígnidad de la persona humana y la
defensa de sus derechos; el acercamiento a los Incrédulosy alejados;
los servicios prestados con la cord ialidad personal de que carece la
anónima sociedad actual. Lugar de experíencia y raícescristianas, la
parroquia vive por el clima eucar ístico, evangelizador, apostól ico,
humano que se le sepa insuflar.

los feligreses

Hay que sal ir al encuentro de un equ ívoco. Al párroco se le
responsabilizaba de un "pueblo determinado", Ahora bien, algunos
afirman que como la "vida" está en losque trabajan en "el cen tro",
en los que decrden en los ed if icios públ icos, en los bancos que son
los modernos.templos de la ciudad, la parroqu ia ha perdido ya su
"pueblo" , Con rap idez se moteja a los niños, las madres, los estu­
diantes y los ancianos, los enfermos, los maestros y los pequeños
comerCiantes de los barrioscomo los "marg inados" de lavida. Según
este esquema de pensamiento, que ciertamente hay que crit icar a
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partir de la exper iencia, las parroqu ias de la ciudad serían el refu­
gio de todos los "inactivos", de los que tienen "tiempo que per­
der", pues el resto "trabaja". ¿Cómo se puede expl icar que haya
parroqu ias de la gran ciudad que prácticamente todas las noches
son un pulular de hombres y mujeres, jóvenes o adultos que buscan
los modos de "liberarse" de la opresión de la ciudad? Pero no bus­
can un pequeño grupo que podría erosionarse con el tiempo y la
rutina, sino un ámb ito lo suficentemente amplio y var iado que per­
mita pertenecer a él al mismo tiempo que se cumple con las otras
preocupaciones ciudadanas. Además, hay que negar firmemente
que se divida a la gente entre los que trabajan y los que no lo hacen .
El trabajo productivo no es la ún ica categoría capaz de dar cuenta
de la ex istencia humana y de elabo rar los sistemas de valores, al
menos cultu rales y rel igiosos. También los que sufren postrados,
los que están en la tercera edad o los niños y adolescentes son per­
sonas vivientes capaces de amar y decir algo válido al mundo. La pa­
rroquia real iza para ellos una obra esp ir itual, pero real. La parro­
qu ia no queda al margen de las decisiones que hacen historia, porque
ella vive de l amor y para el amor con el cual se construye la verda­
dera historia.

La pertenencia

Otro de los desajustes de las parroquias de las grandes ciuda­
des está dado por el tema de la "pertenencia" a determ inada juris­
dicción parroquia l. Cuando se trata de matr imon ios, se buscan los
"lím ites" parroqu iales y, a veces también en otras situaciones.
Sin embargo , en la ciudad su rge otra pertenencia parroqu ial que es
por vo luntaria elecció n y no ya por adscripción.

a) Pertenencia afectiva

A menudo los cr istianos de ciudad se preguntan: ¿de qué pa­
rroquia es usted? o bien ¿a dónde va a Misa? Las respuestas son lla-
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mativas: hay personas que "pertenecen"afectivamente a parroqu ías
muv alejadas, en ellas desem peñan oficios o ministerios, conocen
su contexto y aman sus al rededores. Se trata de una pertenencia
afectiva, no ju rídica. Lentamente esta pertenencia afectiva nos hace
caer en la cuenta que la fam il ia de Dios, mientras peregr ina en la
tierra, no tiene trrn ites en el espacio; si secolocan es por motivos de
orden práctico y humano.

Esta pertenencia depende de algo que puede ser transitorio,
como son los sentimientos. Sin embargo, hay una ser ie de senti­
mientos que pertenecen al apego de las personas por los recuerdos
importantes de su vida . Este apego, como lo prueban los estudios
de atavismo, es muy fuerte. Muchos cristianos mantienen un ape­
go sentimental a determinadas parroquias en las cuales fue ron bau­
tizados, hicieron la Primera Comun ión, asistieron a su colegio ,
contrajeron matrimonio o más simplemente en las que durante mu­
cho tiempo han participado de la Misa dominical.

b) Centro de relaciones

Otro criterio de pertenencia es concebir la parroquia como el
centro distribuidor de relaciones evangelizadoras en el cual puede
hacerse presente el Obispo diocesano en medio de la Iglesia visible,
pueblo de Dios, pues ser ía humanamente imposible que en una gran
ciudad el Obispo pudiese hacerse presente en todas las demás comu­
nidades secundarias que fo rman el organ ismo diocesano . La presen­
cia del Obispo , con todo, no es algo acceso rio sino esencial a la vida
de la Iglesia; debe quedar asegurada al menos en la comun idad pri­
maria. Los sacerdotes que ejercen su min isterio en la Parroqu ia,
comenzando por el párroco, están vinculados po r un lazo sacramen­
tal con el suceso r de los Apóstoles en su diócesis, La parroquia no
vive su vida co mo si pudie ra autoabastecerse en todo, co mo si fu ese
la totalidad de la Iglesia: respira y se fortalece por un princip io de
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" intercamb io" ineludible a partir de los principios mismos de la fe
Una nueva visión parroqu ial puede cornenzai con un mayor mna­
rario del Ob ispo por es tas comun idades ab iertasde lacrudad conrem­
po ránea Habt ía que restauraraquel antiguo sistema papal de las "es­
tacones", es decir, la vrsna del Papa con sus colaboradores mme­
diatos a una determinada comunidad para convv« con ella,a pa,tu
de losrn mlstanos sacramenta les.

La referencia

Un tercer criterio de pertenenc ia parroqu ial consstirra en la
"referencia" del pueb lo hacia ei lugar donde celebran la Eucanst.a
dominica l y en el cual ejercen sus funciones presidenoales, litúr­
gicas y catequ étlcas determ inados sacerdotes. Esta referencia,
además de proven ir muchas veces dei afecto como en el pnmar en
terío, estaría dada po la poslbíl,dad da reanimarse espintualmenre
mediante el sacramento de la Heconc uacrón, pOI el valor desu pre­
dicac ión , por el entusiasmo de su juventud, por la constancia de su
ayuda frate.na. Esta referencia también la debe ejercer cada pa-ro­
qu la con I especto a lasdemás parroquiasde Su díó ces.s. de modo que
9 lodo nive l se estab lezca un coniunro de .elac'ones vivas que dar.
vida al organ ismo de la Iglesia Eso pe-mita el surqirn iento de una
ccncepe'é n más " orgánica" de laconducc ón ep iscopal.

En efecto, as í como ei Ob.spo no forma parte de una federa­
ción de Ob-spos, SIl'1 0 de un Co iegio Episcopal, en el cual todos
están umdos por un vrn cuto mcesuuct.ble de fe y sacramento, del
mismo modo también les p"esb ;re ~Qs están unidos entre sí y con el
Ob ispo diocesano en aquello que el Concilio Vaticano 11trajo a la
memoria vivente de la Iglesia : la coteqialload. La diócesisvivea tra­
vés de es ta coleg:ai¡dad. Las parroqu ias no son Islas o 'estacionesde
serv icm' esp uítua l: onas están unidas a rodas los organismos vivos
de la diócesrs por el v.ncuío de esta co legialidad de suspastores La
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reter encia a la parroquia o de ésta a las otras, con el Ob ispo o con la
Iglesia uruversal, es el principio del nuevo criterio fr ater nal que de­
be prevalecer sobre toda fórmula meramente bu rocrática.

Faltaría aiga si no mencionáramos la pertenenciaaun "templo
particular" . Esa iqlesia parroqu ia l, también en su ed ificio y quizas
sobre roda en él, es el único patrimonio que sienten corno prop io
los miembr os dd !a comu nidad de referencia. EX Igir ía nuevas refle­
xiones, pero basre por ahora mencionar el valor que tiene, espe­
ual mente para nuestros pobres, "su" iglesia parroqu ial, sea ésta
de mármo l, ladr illo o chapas.

En este sentido, Juan Pablo 11 afirma que 'la parroqu ia es
un punto de referencia para el pueblo CI istiano y tamb ién para los
no practicantes' (Cat. trad. n. 67).

4. PARROQUIA Y DIOCESIS

Debemos tratar de encontrar dentro de la diócesis cuáles son
las reglas de jIJago que vinculan a las par roquias entre sí, con la Igle­
sia diocesana, con la Iglesia universal, así como también con las co­
munidades menores o distintas. Estas reglas de juego provienen de
una concepción que no aisla a las parroqu ias como unidades autár­
quicas de la administración eclesiástica, sino que las vincule según
las funciones de la Iglesia y también según el anál isis de las mismas
experiencias parrnqulales,

Cornence.nns por reconocer que no bastan las reglas del jue­
go para emprender el camino evangelizador. Esa es la razún por ICI

Que tantos planes "pastorales" han fracasado. Se necesitan personas
Que sepan conducu al Pueblo de Dios, I espetando aquellas nuevas
reglas, pero con la capacidad de comp render las necesidades cu l­
turales de la actualidad, la necesidad de espontaneidad y libertad

39



que siente el cristiano en el mundo de hoy. Habrá que inventar los
caminos nuevos que permitan desarrollar el min isterio eclesial.
El objetivo seguirá siendo ahora, como antes y siempre, lograr
transmitir el Evangelio de la salvación de manera que se logre
una auténtica comunicación cultural. Por esto se hace necesar ia,
como diremos más adelante, una formación permanente de los
párrocos y demás servidores de la comunidad parroquial.

La vida en la gran ciudad

Rep itamos que la gran ciudad ha tra ído nuevas modalida­
des de comportamiento y de vida . Lo experimentamos a todo nivel.
Sabemos que hay un camb io muy grande de relaciones. Necesita­
mos los "servicios" para poder mantener el tipo de existencia ciuda­
dana . Dependemos no sólo de los parientes y amigos, sino de
muchos más que se vuelven para nosotros indispensables, comen­
zando por el vendedo r de periódico, el conductor de los med ios
de transporte y sigu iendo por tantos otros. Desempeñamos nue­
vos papeles en la sociedad urbana . Ya no somos requeridos única­
mente por la familia y el trabajo .Se han mu ltiplicado las comunida­
des intermedias que sol ic itan nuestra participación o cooperación .
Hay que vivir en med io de una cultura con nuevo espíritu crítico ,
pa ra no dejarnos atrapar por la propaganda, el consumismo y atlas
ideologías. La escala de va lo res evangélicos hay que vivirla no de ma­
ne ra "reaccionaria", sino simplemente integrados a OtlOS muchos
hombres y mujeres que piensan de otro modo oviven diferentemen­
te. Más aún vivir la con la alegria de saber que esos valo res eva ngél icos
tocan zonas vitales para toda la humanidad y a nosotros nos corres­
ponde, sen ci lla pero firmemente, defender al hombre y comprome­
ternos por su dlqn idad. Nuestra imaginación pastoral se verá impulsa­
da más que antes en buscar nuevos caminos para que el Evangelio
sea predicadoy se alcance la conversión, recordando que ahora ya no
vivrnos en un tipo de sociedad en la cual se daba un control minu-
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cioso de todos los co mpo rtamientos morales.

La cultura actual nos presenta un mundo de 'espec ia listas' ca­
da vez más grande. Nuestros fieles, sea cual fuere su estratificación,
pueden ser técnicos en computación, en admin istración, en cons­
trucción y en tantas otras especialidades. En algunas ciudades, el ofi­
cio de plomero, por poner un ejemplo, es mucho más rentable que el
de médico, por esa nueva necesidad de no saber vivir sin los apara­
tos que nos brindan las comodidades de la ciudad.

Hay también el anonimato y la movilidad que ya hemos men­
cionado. Nos interesa señalar, con todo, que esta movilidad cambia
nuestras prácticas pastorales. El Obispo debe tener en cuenta ahora
que hay parroquias enclavadas en los lugares de la admin istrac ión
pública o la concentración de negocios, empresas y lugares de ser­
vic io, cuyas tareas son para la 'semana laboral '. Las inmensas ciuda­
des reci ben du rante los dras de semana mul titudes increíbles que
vienen a 'trabaja r', pero que también desean un 'servicio pastoral'
de la Iglesia. Hay otras par roquias colocadas en zonas habitacio­
nales o barr ios comercia les per ifér icos cuya tarea se realiza du­
rante los 'fines de semana' . Aunque existen también las mig racio­
nes internas de 'fin de semana' o cuando el fin de semana se am­
plía con un fer lado anterior o posterio r. Entonces son las otras
diócesis las que reci ben una eno rme masa de VIsitantes que vienen a
'descansar', aunque para ello deban viajar en largas filas autornovil fs­
ticas durante horas. La pastoral del turismo de todo trpo -fenó­
meno claro de la nueva cu ltura- está en sus comienzos y toca pro­
fu ndamente las costumbres pasto rales de las diócesis, y en ellas de
ciertas parroqu ias claves.

Estas tres características -especia lizactón, anonrmato y rnovi­
lidad- han dado 01 iqsn a un nuevo conjunto de valores, que defi ­
nen al mundo en que VIVimos. Ante todo, a un nuevo sistema de
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pensamiento, marcado por el trabajo en equipo El mundo clásrco
está jalonado por f iguras ex traordinarias que han hecho descubr!
mientas e inventos notables por si so las. Hoy en día ei hombre ha
llegado a la lunacomo fruto del trabajode muchos quehan deurruta­
do los prob lemas y los han hecho estudiar y I esolver por partes

Es ev idente que el hombre de la gran ciudad debe adaptarse
constantemente a estos camb ios cu ltura les que transforman su como
portarn lento. Esa necesidad de adaptación es una fuenteqene.adora
de conf lictos, en la med ida que cuesta Integrarse a una sociedad en
movimiento. La parroquia va a desempeñar aquí una especie de mo­
deración de los conflictos. No hay que perder esto de vista. La dió ­
cesis, uniendo a todos los presb íteros de parrcquias con otros sao
cercotes. rel igiosas y laicos, deberá poner las bases para un uso in­
teligente de los med ios de comu nicación social que facilite la inte­
gración.

La acción evangelizadora

Lo que ven.mes dicien do nos hace comprender con Iac'tlded
que ' 03 acción pssiore: en una gran ciudad va a asurn lr. en concreto,
rn od-31idades diferentes a las q ~ 8 est ébarnos acostumbrados. La ac­
ción pastora' dlocesana COí\SiStp, 8;-¡ Eiscto. en la integración de los
hornb-es de le ciudad erocomun'dades ;:r1s¡'anasserviciales, acogedo­
ras, íraterna'es que permitan la " ida ds :a fe y sus implicaciones. La
parroquia resalta en ia gran ciudad porquetiene latarea de formar el
espíritu de la iglesia de Cristo, comenzando por la catequesis, ce­
tebr ando la :¡tu:g:a sec-amental, dende el ejemplo del testlmonio
de esperanza , r..ompromsl:énr!ose en ios esfuerzos de la caridad .
Pero , además, la parroqina evangeiíta ayudando a los hombres y
las mu jeres de la ciudad a esr emecer una jelarquía de valores según
la cual hay que Vi",':r; más aún tratando de rescatar los valor es de la
cu ltura que v-vimos según laspautas del Evangelio.
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Todo esto configura una nueva pastoral de acción misione­
ra para conducir a vivir en un sistema de valores cristianos aún en
medio de un mundo plura lista. Los que practican religiosamente ya
no lo hacen siempre en su 'propía' parroquia, lo que exige necesa­
riamente una coordinación a nivel de la diócesis entera . Surgen
también especializaciones entre los laicos; los párrocos se asom­
bran de verse privados de sus elementos más calificados, que van
a integrarse a otros movimientos, insti tuciones y grupos especia­
lizados. Lentamente, porque las estructuras de la Iglesia son lentas
como se ha dicho, los sacerdotes y los Obispos deben preocupar­
se por lo urbano en su totalidad.

Sin plantearse un problema teórico, las parroquias van dejan­
do de valer localmente. La 'residencia' del Obispo o del párroco
ya no interesa tanto. Hoy importa más lo 'it inerante'. No es nue­
vo en la Iglesia, como lo prueba la antigua insti tución de los 'co­
repiscopos!. El Papa actual lo ha demostrado con sus largos y
frecuentes viajes por toda la extensión del orbe. La preocupación
por la totalidad no queda en un local o en una sede: sale al encuen­
tro del mundo y lo halla en sus lugares, manteniendo ese mínimo de
estabilidad requerida que antes mencionamos. El clero debe preo­
cu parse por toda la diócesis urbana, porque las parroquias, junto a
las demás posibilidades pastorales, son un medio privilegiado de
integración social y cultural; además porque en ellas nuestros
contemporáneos encuentran un lugar que les concede un papel co­
mu nitario distinto del que deben hacer en sus horas de trabajo
especializado o de servicios 'terciarios' (según la term inología so­
cio lógica).

Pastoral orgánica

Ya se divisa el papel de la parroquia como cuerpo integrado a
un cuerpo mayor que es la urbe toda. Lo que desgasta y agota a los
sacerdotes parroqu iales, hombres públicos que en la concepción co-
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mún deberían estar siempre 'a disposición' para todo, puede ser so­
lucionado. y no es una utopía . Deben acabar el aislamiento y los
hombres-orquesta; el sentido de fratern idad debe encontrar aque­
llos elementos en los que pueda florecer. Un ejemplo, entre muchos,
podría ser lacreación de registrosdiocesanos porcomputación en las
sedes ep iscopales, de modo que los datos que ahora figuran en ar­
ch ivos parroqu iales muy trabajosos para ser mantenidos correcta­
mente puedan encontrarse con suma facilidad en aparatos que re­
presentan unahorro para todos, creyentes y pastores.

En esta visión de las cosas, los presbíteros que trabajan en las
parroqu ias deberían ser incluídos en las tareas de nivel de conjun­
to. Entonces la función que desempeñan en favor de todos reper­
cutirá en la visión de la propia comunidad local. Así también muchos
más laicos serán incorporados al trabajo evangelizador de la Iglesia,
con todo su potencial.

Ya se va perf ilando la nueva acción parroquial en la diócesis.
Qu itado su control sobre los feligreses, aunque involucrada en los
acontecimientos más decisivos de los habitantes de su territorio que
no tienen interés por pertenecer a otra comunidad, laparroquia que­
da implicada en una pasto ral, si se quiere más 'pasajera', pero no me­
nos eficaz para la conversión del mundo En esta pastoral señalamos
como primordia les las tareas de acogida de quienes se acercan, cre­
yentes o no creyentes; de una liturgIa capaz de ser integradora de
todos los participantes; de un laicado que va asumiendo ministenos
ord inarios o extraordinarios en la Iglesia.

5. PARROQUIA V ESTRUCTURAS INTERMEDIAS

En los últimos qu ince años se ha ido abriendo camino la idea
de reestructu rar la Iglesia de acuerdo con la teología de la Comu­
nión, puesta de relieve por el Concilio Vaticano 11. Los Obispos la­
ttnoamericanos se han esforzado por hacer realidad también en nues-
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Ha continente toda la riqueza ec lesiolúq tca que brota de aquella
concepci6n orgán ica y por ello han redescubierto estructuras anti­
guas o han creado nuevas, que encarnen la necesaria vinculación o
comunicación y participación de una Iglesia que es cada vez más
conscientede ser Cuerpo de Cristo.

Particularmente las di6cesis urbanas han sido subdivididas en
Vicarías Episcopales; estas en Decanatos (o Arciprestazgos), for­
mando así estructuras intermedias entre la parroquia y la diócesis,
y promoviendo además la creación de grupos o equ ipos de sacerdo­
tes a distintos niveles. Es verdad que la sola formulaci6n jurídica
de estas reformas, ni siquiera su puesta en marcha, son suficientes
para dar a la Iglesia la imagen y el dinamismo que hoy exige laciu­
dad; pero se percibe ya en algunas diócesis urbanas un esp íritu más
favorable para la colaboraci6n y la comun icación. Poco a poco, en
la medida en que una más profunda formaci6n lo permita, se irá
haciendo realidad el ideal propuesto por el Concilio, a lo cual con­
tribuye en gran manera un estilo menos centralista de la acción
episcopal.

Las estructu ras intermedias "relativizan" la parroquia y le
quitan aquella pretend ida autarquía quala hacía aparecer como
una mini-diócesis, pretensión explicable en los med ios rurales en
los que las comunicaciones eran muy difíciles. Ni teol6gicamente es
aceptable ni pastoralmente es conveniente que la parroqu ia tenga
autosuficiencia: pero en la ciudad tales pretensiones son además un
anacron ismo y una calam idad pastoral. Laparroqu ia urbana necesita
para poder subsistir Insertarse vitalmente en una red de estructuras
que cubran niveles urbanos mucho más amplios que el puramente
parroquial.

El aislamiento de la par roqu ia rura l estaba dictado por su geo­
grafía; la geografía urbana rompe los 1ímitesdel barrio y de la parro-
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quía. La respuesta a las necesidades de la pastoral urbana exige insti ­
tuciones capaces de enfren tar los problemas de manera más globa l
(en el sentido geográfico y en el funcional) y que no atom icen los
recursosy los esfuerzos.

Prec isamente para que la parroqu ia urbana pueda seguir tenien­
do vigencia, debe convert irse en un " lugar de encuentro" no só lo de
personas sino también de estructuras. La parroqu ia urbana no es
una monada sino una célula del gran organ ismo diocesano.

Parroquia y grupos funcionales

En la ciudad se multiplican los grupos de personas que se jun­
tan por intereses, gustos o aficiones comunes, sin que para ello jue­
gue papel la vecindad. Esta es labase sociológica de losdiversos gru­
pos cristianos "especializados" , sean de apostolado, de oración, de
formación o de reflex ión. Son expresionesmuy dinámicas de la vida
de la Iglesia y, sin embargo, casi siempre operan sin contar con la
parroquia.

Con todo, tampoco son una "competencia" pa ra la parroqu ia.
Se equ ivocan aquel los que han soñado con una Iglesia "no territo­
rial" , solamente encarnada en grupos funcionales y liberada de la
terrrtorialidad. Es cierto que la legislación contempla, a más de la pa­
rroquia territorial, las parroqu ias personales, pero sería utópico
intentar reducirlo todo en la diócesis a comun idades no territoriales.

Teológicamente es necesario que la comun idad man ifieste la
plura lidad de edades, profesiones, af iciones, intereses; es parte de la
catolicidad . La exagerada especialización pone en peligro esta nota
esencial de la I g i e~ l a .
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Pero el ex tremo opuesto tamb ién es nocivo. Si la parroquia no
asume su carácter urbano y se refug ia en una actitud aldeana, en la
que sólo es aceptable lo que se controle desde su propio seno, cae
en un error y se perjudica asr misma.

La parroquia necesita de todos los grupos especia lizados, aun­
que sus miembros no se reúnan dentro de su "jur isd icción" ni le
presten servicios inmediatosa lacomun idad.

Hay párrocos que consideran muy buenos aquellos movimien­
tos que "ayudan" en la parroqu ia y muy malos los que no dan una
colaboración directa en las tareas parroquiales. Esta mentalidad
agraria t iene que cambiar. Una visión más urbana de lascosas fac ilita­
rá la comun icación con aquellas insti tucionessupra-parroqu iales que
dirigen o encaminan los movimientos y grupos especia lizados.

Es aqu r donde se ve más clara la necesidad de esas estructu ras
intermedias que ayudan a lacorresponsb ilidad de todo el presb iterio
de una diócesis. En esta perspectiva se aprecia tamb ién mejo r có­
mo el sacerdote de una ciudad necesita una mentalidad "cosmopo­
lita" a la que no le sea ajena ninguna de las realidades de la "pol is"
quese escapa a los lrrnites estrechos de laparroquia.

6. EL PARROCO

El Obispo ejerce la sucesión apostól ica en la diócesis. El pá­
rroco es el pastor adecuado, subord inado y propio que se asigna
a una determinada porción de la diócesis. Pero en la mentalidad
independiente de la gran ciudad, muchos cristianos han pensado
que podrán elegir el párroco que más les gustase. As í festivamen­
te alguien pudo decir que si antes los pá rrocos hablaban de 'sus
feligreses', aho ra el laico puede hab lar de 'sus curas'. A pesar de
los muchos intentos, sobre todo en los jóvenes, de 'pertenecer' a
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var ias parroquias o grupos, se siente la atracc ión de una única
pertenencia, en la med ida en que ésta ofrezca el climaadecuado para
vo lver a 'econtrarse a sí mismo' y echar raíces. En ello, mucho tiene
que ver el Pá rroco .

Si visual izamos la parroqu ia como la menor institución admi­
nistrativa de la Iglesia, a través de los deberes que canónicamente le
incumben, tenemos que aceptar que en ella han quedado sedimen­
tos de los momentos cultura les que tuvo que atravesar a lo largo del
t iempo. No han faltado qu ienes a toda costa quieren comprobar en
ella los elementos negativos que le dejó el Imperio romano con su
concepto estático de paz interna; el feudalismo con la acentuación
de la territorialidad y el diezmo; el burgo, centro de intercambio,
que le leg6 la visi6n de beneficio; o la moderna sociedad industrial
que le ha inyectado sus planeamientos tecnocráticos y de adminis­
tración de empresas. Pero parece bastante simplista pensar que la
parroqu ia ha heredado s610 cosas malas de su pasado . Tamb ién, pese
a sus lastres, la parroqu ia ha cumpl ido su tarea cultual, catequística,
car itativa, testimonial. Ella ha desempeñado el papel de signo recor­
dator io de la presencia de la Iglesia en medio de un mundo. Aún lo
sigue haciendo. Las torres de nuestros templos o simplemente sus
cruces modernas en las fachadas, recuerdan al hombre de la ciudad
una dimensi6n trascendente que las ldeoloqrasmaterialistas constan­
temente le qu itan. Incluso para los no creyentes, los templos son
signos de una visi6n distinta del hombre, de otra esfera de valores
a los que ciertas cosmovisiones ligadas a la empresa, la banca, la in­
dustria y la política tienden avincularlo.

Uno de los lastres históricos consiste en atribu ir a los párrocos
la capac idad para hacer frente a todos los problemas que plantea la
evangelización. Esa pretensión ha conducido, qu izás sin pretenderlo,
a un aislamiento del párroco respecto a lavida diocesana. Al sacer­
dote de parroquia se le atnbuven todos los roles posibles que pue-
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dan su rg ir en la vida parroquial. Pero como la tarea pastoral debe
ejercerse hoy en la ciudad inmensa, resulta a todas luces imposible
que un hombre, aún ayudado, pueda desempeñar tantospapeles a la
vez. Lo que suced ió con la Liturgia, luego del Concilio Vaticano 11,
debería comenzarse a realizar en la vida parroqu ial. La Liturgia an­
terior al Concilio, habta 'fi jado' todos los elementos en la persona
del sacerdote celebrante (lecturas, salmos, cantos, evangelio, etc .).
Para hacerla viva y para que manif ieste la Iglesia en todos sus minis­
terios, la Liturg ia se ha diversificado. Lo mismo se quiere de la pa­
rroquia actual, a no ser que se la siga considerando como una
'diócesisen pequeño'.

El párroco de la gran ciudad, solicitado por tantas y tan va­
riadas tareas, llamado a part icipar de numerosas reuniones, queda
aislado de su Obispo, al cual "visita" alguna que otra vez para
dar cuenta de su actividad pastoral o para consultar algún pro­
blema delicado. El Ob ispo, por su parte, queda separado de su
pueblo, atrapado por un sin número de tareas legítimas en sí,
pero que crecen enormemente por la nueva modalidad en que se
van pon iendo en práctica los principios del Concilio Vaticano 11
sobre la colegialidad episcopal.

Todo esto nos lleva a recordar aqu í dos principios funda­
mentales que nos parecen dignos de ser considerados : la nueva fun­
ció n del Obispo, por un lado y la restauración del "presbiterio",

por otro.

El Ob ispo no puede permanecer desl igado del resto de l
Episcopado: el misterio de la comuni6n coleg ial del cuerpo de Obis­
pos se lo impide. Es una comun i6n de orden sacramental, no ju­
rídica. Por esta razón, actualmente el Ob ispo es sol icitado por
numerosas consultas de sus co legas, reuniones de todo t ipo, estu­
dios especializados. Al mismo tiempo hay que afirmar que el
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Obispo es el centro de la red pastora l que lo vincula a todos los
presbíteros y a todo su pueblo diocesano; debe, pues, estar en con­
tacto con todas las realidades de su Oiócesis. Pero ello no podría ser

. posible sin el segundo princip io.

En efecto, los presb íteros si bien ya no están tan categori­
zados en func ión de su t ítulo de 'párroco', pertenecen a un cuerpo
co leg iado, en el cual ellos no pueden nada si no están unidos entre
sí y con el Ob ispo. La realidad de la co leg ia lidad presb itera l perm ite
imaginar so luciones muy interesantes para los desatíos que plan tea
la moderna ciudad con todas sus franjas humanas. De este modo, si
la unidad eclesiástica es aho ra la diócesis, aún cuando sea inmensa,
no presenta mayores dificultades aqu ienes se consideran como ca­
rresponsables de la pasto ra l ur bana bajo la autoridad del Ob ispo.
Cada párroco, cada presb ítero, a través de fo rmas establecidas o por
estab lecer, deberá poder sentir las necesidades pastorales de la toda
la diócesis como suyas prop ias. Nos referimos, sob re todo, a un
'afecto' co leg ia l que perm ite ca rgar con alegría la tarea apostól ica
que se presenta en la aparentemente inasible ciudad contemporánea.

Superados los sistemas del pasado y las figuras culturales anti­
guas acerca de los ministros, los párrocos están en mejo res cond icio­
nes de func ionar como an imadores; lideres y guías de sus comun i­
dades. Todos junto al Obispo, ejerciendo en la med ida de sus capa­
cidades y compromisos las funciones que pertenecen a la Iglesia ;
todos por med io de l testimonio, la caridad, la oración, la celebra­
ción de los misterios y la participación en las angustias y proyectos
de los demás, podrán dar un nuevo impulso de evange lización y for­
mación crístiana anuestro continente.

7. FORMACiON PERMANENTE

Dado el v.ra je pasto ral que se ha pro ducido con el Concilio
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Vaticano 11 en toda la Iglesia y particularmente en América Latina
con las Conferencias de Medell ín y Puebla, se hace necesaria una
adaptación de los sacerdotes y demás agentes a las nuevas circuns­
tancias del mundo y a la nueva actitud de la Iglesia en él. Po r otra
parte, la misma formación recibida en los seminarios correspond ía
a una concepción eclesiológica y antropológica diferentes, lo cua l
tiene como efecto el que los sacerdotes en general se encuentren
en serias dificultades ante las ex igencias y tensiones de la pastoral
en las ciudades que se han desarrollado vertiginosamente en los
últimos treinta años. Entre estas exigencias y tensiones podemos
señalar algunas:

a) Hay sacerdotes que siguen realizando su quehacer pasto­
ral como si todavía subsistiera la situación de cristiandad, sin to­
mar en cuenta el pluralismo característico de la ciudad. Es nece­
sario ayudarles a cambiar de mentalidad para que salgan de los
marcos parroquiales y se abran a una actitud misionera y al diá­
logo con el hombre urbano, que ya no se encuentra enmarcado en
los estrechos 1ímites geográficos y mentales de parroqu ia (Puebla
712).

b) Esta mental idad plural ista de los habitantes de la ciudad se
complementa con una fuerte ex igencia de participación y de inte­
gración comun itaria. Por ello, los sacerdotes deben prepararse mental
y efectivamente para aceptar, e incluso promover, comunidades más
homogéneas, en las que el párroco esté al servicio del pueblo de Dios
con unos comportam ientos menos auto ritarios y más de animación y
coordinación. El cambio necesa rio en los sacerdotes debe llevar a
reestructurar parroqu ias que integren y coordinen el trabajo pasto ra l
realízado en las diferentes comunidades, grupos y movimientos por
medio de consejos, acciones en conjunto, li turgias comunes, res­
petando la especificidad propia de cada grupo y su capacidad de ges­
tión.
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e) La formación permanente de los sacerdotes ha decapacitar­
los para an imar parroquias que ejerzan una pastoral liberadora, inte­
gral presentes en el mundo, con preocupación,de servicio a todos los
hombres, en especial B los más necesitados; una pastoralque trate de
ir al encuentro del hombre integral.

d) Debido a que en la ciudad la territorialidad exige ser com­
plementada por la func ionalidad que supera los límites de barrio
y de parroqu ia, el sacerdote necesita sal formado para ejercer un
tipo de pasto ral orgánica y plan ificada que se sirle concretamente
de estructuras intermedias (como la Vicar(a o el Decanato) indis­
pensables para afrontar problemas da un nivel zonal e incluso
diocesano.

Teniendo en cuenta todo lo anterior, y a título de mera in­
sinuación, poddan sugerirse tres áreas de formación y, dentro de
cada una de ellas, algunos puntos concretos. En el "área de forma­
ción doctrinal", anotaríamos los puntos: Dios y el hombre con­
temporáneo, prob lemas de Cristo log ía y Edesiología, antropolo­
gía y evangel ización: evangelización de las culturas, la Doctrina
Social de la Ig lesia.

En el "área de formación pastoral": Comunidades de baso y

min isterios; formas especializadas de catequesis: familiar, confir­
mación, prebautismal, novios, adultos, niños, adolescentes, etc.;
pastoral orgán ica, sentido del presbiterio y delequipo (con diáconos,
religiosos, religiosas y laicos); nociones depastorales especializadas:
obrera, juvenil, universitaria, educacional. familiar: problemasmora­
les deespecial interés o urgencia; nociones de organiz8ción v admmis·
tración .

En el "área de formación espiritual y litúrgica": la Oración
personal,comun itar ia y li túrgica; lascelebraciones iitúrgicas; la direc-
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ción esp iritual; la práctica del sacramento de la reconcil iac ión (per­
sona� y cornumtaria).

ORGANISMOS COLEGIADOS PARROQUIALES

El hombre de la ciudad esesencialmente activo, en contraposi­
ción a la actitud más pasiva del hombre del campo. Esta actividad lo
lleva a desear "participar" en las organ izaciones a las cuales adhie­
re, entre ellas la Iglesia y más concretatnente la parroqu ia.

Puebla exhorta a que se haga de la parroqu ia una comunidad
participativa a cuya cabeza seencuentrael párroco, rep resentanta del
Obispo en ella.

El sentido y la realidad de la participación en hJ parroquia,
normalmente cobran vida por medio de los organismos coleg iados o
consejos,

Diferentes consejos se constituyen hoy día en nuestras parro­
quias como una forma de hacer rea lidad la corresponsabilidad entre
el párroco y los laicos: Consejo Pastora l, Consejo parroqu ial, Junta
parroquial, Consejo de comunidades, Consejo juven il, Comité eco­
nómico, Junta catequética, etc.

Sin duda el organismo colegiado más importante en el con­
texto parroquial es el "Consejo parroqu ial", llamado tamb ién "Con­
sejo pastoral", "Junta parroquial", etc. De all í emanan las grandes
líneas, orientaciones y acciones generales de la parroqu ia.

Un primer elemento de diferenciación entre nuestras parro­
ouias con respecto a este tópico se refiere a la ex istencia misma de
un consejo parroquial y/o pastoral. En algunas parroqu ias no ex iste
Un consejo parroqu ial o pasto ra l en donde sepiense, elabore o sede-
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cidan las cuestiones fundamentales de la marcha de la par roquia.
El párroco decide por sí y ante sí todas las cuest iones fundamenta­
les de la parroqu ia, sin someter nada de su marcha global al análi­
sis entre los elementos más representant ivos de la parroquia POI
el contrario, hay parroqu ias, que poseen este tipo de consejos, es­
tableciéndose en ellos un análisis, proyectos y planes para la mar­
cha de laparroqu ia.

En general diremos que hay parroqu ias en las que no ex isten
tales consejos; en otras t ienen carácter consultivo; en un tercer gru­
po poseen también poder resolutivo .

También el desempeño del párroco en los consejos var ía. Ge­
neralmente el párroco preside el consejo parroquial. En algunos con­
sejos, el párroco t iene un voto, igual a los demás; en otros, el párro­
co no vota pero se reserva el derecho a veto en caso de que él con­
sidere que el acuerdo logrado no se ajusta a las normas eclesiales
establecidas, y en otros el párroco se límita a dirimir los posibles
conflictos o desacuerdos su rg idos en el seno del consejo panoqu ial

Otro elemento que podría ser analizado es la composición
de íos miembros de estos consejos; ello nos podría indicar el carác­
te, de la "comunión y participación" eclesral manifestada en la
parroqu ia. Pero ello sa ldría fue ra de los límites del presente tra­
bajo.

D:gamos para terminar este punto que hasta hace poco
tiempo ei área del manejo de las finanzas parroqu iales era campo
vetado para la pó:ticipacíón taical. Hubo carnb los también en este
aspecto y sen val iadas las experiencias que se han ven ido real i­
zando.
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9. PARROQUIA Y COMUNIDAD ECLESIAL DE BASE

El documento de Puebla (N o. 644) dice que la Pa rroqu ia
debe ser "centro de coord inacr ón y animación de comun idades..." ,
y que med iante esta funcionalidad el horizonte de comun ióny parti­
cipación se ab re más. Además, afirma que "la parroqu ia rea liza
una func ión en cierto modo integral de Iglesia, ya que acompaña a
las personas y familias a lo largo de su ex istencia, en la educación y
crecim iento de su fe", lo cual supone un acercam iento directo del
personal apostól ico a las familias y personas que confo rman la pa­
rroquia.

Este ideal que nos pide Puebla no es nuevo. En efecto, uno de
los objetivos de la creación de las parroqu ias en el siglo IV fue pre­
cisamenteése, el que las diferentes comun idades que fueron creándo­
se bajo el giro constantiniano de laépoca fueran regidas porun pres­
bítero para asegurar ese contacto personal y fam iliar con los f ieles,
puesto que el aumento de la cristiandad hizo difícil el contacto per­
sonal del Obispo con la global idad de la feligresía de la época.

En América Latina el número de los cató licos por una parte
y la escasez de sacerdotes por la otra, ha dado por resultado la
erección de par roqu ias muy extensas y con mucha población, lo
que produce frecuentemente en el pueb lo cristiano una pérdida
"del sentido de pertenencia a una parroquia, puesto que ésta, ante
la heterogeneidad socio-cu ltura l de la población adscrita a su te­
rritorio jurisdiccional , no lograni detectarlani acogerla.

Por ello han su rgido las Comunidades eclesra les de base
como una porción de Ig lesia en un sector socialmente más ho­
mogéneo que la globalidad parroquial . Al mismo tiempo, la CEB
está dirigida por un agente pastoral que normalmente no es el
párroco; puede ser un diácono, un min istro, una religiosa o un
laico.
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La misión propia de estas comunidades debe ser la de en­
señar a los crist ianos a "ser solidar ios en una misión común y

lograr una participación activa, consciente y fructuosa en la vida
litúrgicay en la convivencia comunitaria" (Medell in, 6.13).

El fuerte crecimiento que tuvieron en muchos lugares las
comunidades de base a partir de la Conferencia Ep iscopal lati­
noamericana realizada en Medellín, ha producido una serie de
tensiones e interro gantes relativos a la relación que debe ex istir
entreestascomu nidadesmenores y la parroquia. En esta situación de
confl icto, normal en un proceso de renovación est ructura l de la
Iglesia, Pueb la ha querido darnos una palabra orientado ra al res­
pecto . Junto con el impulso renovado a la creación de las comun i­
dades de base, los Obispos de América Latina reun idos en Puebla
qu isieron destacar el papel aglutinador y de comunión eclesial
que debe tener la parroquia respecto a dichas comun idades:

" ...Ia parroqu ia viene a ser para el cristiano el lugar de encuen­
tro, de fraterna comun icación de personas y de bienes, su­
perando las limitaciones propias de las pequeñas comun ida­
des..." (Pueb la644).

La parroqu ia debe asegurar la catolicidad y universal idad de
la Iglesia sin mermar la pecul iaridad, el desarrollo y el crecimiento
propio de la Ig lesia particular constituída en las pequeñas comuni­
dades. La catolicidad de la Iglesia se asegu ra teóricamente por la
presencia del párroco, representante del Obispo en la parroquia;
pero este ideal, a menudo, se ve imbu (do de ciertos confl ictos pro­
piosde la renovación de la estructura eclesial.

El "autoritarismo" de ciertos párrocos, que es necesario no
confund ir con el concepto de autoridad delegada por el Obispo,
frena el crecimiento de las CEB en dichas parroquias, ante la inca-
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pacidad de estos párrocos para delegar responsabil idad en la conduc­
ción de porciones de su Iglesia parroqu ial; por el contrario, otros
párrocos estimulan la formación de dichas CEB delegando auto ridad
y transformándose para ellas en an imadores y siervos de laPalabra y

del Sacramento.

No es ocioso recordar aqu í que Puebla qu iso especificar el rol
del párroco en su relación con las comunidades, diciendo que éste
debe ser "animador de comun idades y estar atento a discern ir los
signos de los t iempos con su pueb lo" (Puebla653).
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CAPITULO III

ALGUNAS LINEAS PARA UNA PASTORAL DE

LA PARROQUIA URBANA

1. LA PLANEACION DE LA PASTORAL URBANA

Cobra ImpOI rancia la planeación pasto:al en la Iglesia tatrnoa­
mencana, qu rzás dentro de cierta ouq inahdad respec to a las Ig lesias
de otros conunentes. Medell in la destacó arnphamente en el docu­
mento 15 sob.e Pastoral de Conjunto, señalando cómo dicha pta­
neacr ón es el instrumento ekat para lograr una ver dadera Pastoral
de Conjunto que haga pasar las actividades pasto.ates aisladas a
una "acción pastora l" con obienvo y continuidad Puebla, en la
quinta parte del documento, en ei cap(tulc de las opciones pastora­
les, Indica que "el cam ino práctico para rea lizar concr etamen teesas
opciones pastorales fundamentales de evangelización es el de una

. pastoral plarn f tceda" (Puebla 1306).

Cuando Puebla hace la anterior Ind icación se refiere a la to­
talidad de la acción pastoral de la IgleSia, sin distingu ir entre pasto­
ral urbana y pasto ral rural. No obstante, la evangelización en ei fu­
turo "dará importancia a la pastoral urbana con creación de nuevas
estructuras eclesiales que, sin desconocer la val idez de la parroquia
renovada, permitan afrontar la problemática que presentan las enor­
mes concentraciones humanas hoy" (Puebla 152); esto siempre den-
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tro del marco de un plan orgánico de pastoral de co njun to en los
diversos niveles: diocesano, nacional y continental (Puebla 151).

Cualquiera respuesta adecuada a los desaffos actua les de la
ciu dad requiere una pastora l planificada. Aú n más, en cierta mane­
ra el mundo de lo urba no es terreno abonado para el uso de la téc­
nica as í sea en el campo de la pasto ra l. Intentemos una breve ap ro­
ximación a las exigencias prop ias de una planeac ión pastoral en lo
urbano .

Orientación y Metodolog ía

Planificar la pasto ra l no es meramente una nueva manera de
hacer las mismas cosas, sino que supone nuevos háb itos, nuevas ac­
titudes, nueva mentalidad . Ordinariamente el ún ico "norte" en la
orientac ión de nuestra acción ha sido la experienc ia rea lizada, es
decir el pasado. Esa actitud corr espondía a la situación deuna socie­
dad con mucha estabilidad, en la cual era posible mantener las
cosas tal como se presentaban.

Nuestra época es radicalmente dive rsa. Una característica de
la sociedad actua l es el camb io, el dinam ismo y la movilidad . Pode­
mos decir que esta ca ractarística estará aún más acentuada en el
fu turo, po r un camb io ace lerado de la dimensión de los fenómenos y

sus interdependencias. Para evitar grandes sor presas, es dec ir. cho­
ques del futuro (Alv ín Tofter). tenemos que cambiar tad1 caimente
la act itud mencionada. La actitud reuospectíva debe ser com plemen­
tada o reemplazada por una actitud prospecnva. Ho rst Wagenbuhr,
uno de los futurólogos más conocid os, decía: cuando la velocidad
aumenta se necesi tan faros más fuertes; cuando el camb io aumenta
se tiene necesi dad de previsio nes más claras.

En contraposició n al pasado, el futuro no se nos presenta co-
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mo un so lo hecho, como una vía ún ica, sino como una gama de he­
chos, vías y futu ros posib les Es decir, el futu ro se nos presenta
con alternativas de desarrollo.

En síntesis podríamos decir que la planificación pastoral en ge­
neral, pero la urbana en particular, en primerísima línea exige una
actitud muy clara: la capacidad de contemplar hechos y acontec i­
mientos desde el punto de vista del futuro para actuar en el presente;
una actitud y una orientación prospectivas.

Para evitar equ (vacos se debe tener en cuenta que el trabajo
prospectivo de ninguna manera es esperar en la antesala del futuro.
Este empieza hoy. Por eso esmenester actuar como cuando sedibu ja
en perspectiva : contemplar el presente desde un punto central que
es elfuturo .

Quizás haya que decír sin temor que una acción pastora l en la
ciudad que esté basada en una actitud retrospectiva necesariamente
está superada po r la dinám ica del mundo de hoy. Lamentablemente
algunas de las metodo logías de planeación que se propagan en el con­
tinente son de este corte.

Planeación estructural y participante

Puebla exige que la planeación pastoral que seadopte sea par­
ticipativa "en todos los niveles de las comunidades y perso nas inte­
resadas" (No. 1307), y en el caso concreto de los laicos "afirma que
se requiere su participación no s610 en la fase de ejecución de la pas­
toral de conjunto, sino también en la planit icacrón y en los mismos
organismos de decisión" (No . 808).

Pod ríamos decir que este aspecto es defin itivo en la metodo lo­
gía de la planeación pastoral; co bra especia l importancia en la pasto-

61



ral urbana.

Ex .ste en primer lugar laplaneactón funcional y discnmtnanta
Su orientación se hace exclusivamente por los llamados "tecnócra­
tas". No havconsulta de la base y por eso los mtereses del grupo se
pasan por alto. La función realizada por los " tecnócratas" en el cam
po de la planeacrón más que discutir o pensar soluciones es planifi­
ca r po líucas. Es una ptaneacrón desar raigada". Se hace desde escn­
torios, se practica en conf inamiento; noconespondea los problemas
reales del conjunto de lapoblación El lenguajeutinzado es masaqur­
ble para el pueblo en general. Ordinal ¡amente son planes adoptados
como decistones inmodificables °mf lax rhlas.

EXiste también la planeaoún estructu ra l y parucrpante, Está
basada en la autodeter minación que hace el grupo de losf ines u ob­
[envos y en la autouest-ón de los medios necesa rios para '8allzar dí
chos otneuvos E' planificador es sólo asesor que mlerp!eta lo que
bulle en el grupo, en el pueblo; lo recoge, lo s.sternatva y lo pone
en forma de programa. Va'Or fundamental es aquí la pal ticlpaclór,
considerada como el ejerc.c-o de ia corresponsatnndad grupal y e
acceso a las decisrones de la orqaruzaci ún de la comunidad en la
dererrm neclón y en el desarrolla deun programa.

Siendo la participación de un valor al cual es muy sensrble
el hombre actual, sin duda son muy diferentes las posibilidades de
hacer lo realidad en el campo y en la ciudad . Un ejemplo muy sig­
níñceivo son las comunidades elcesrales de base, a las cuales nos
acabamos de referír, que constituyen estructura nueva que ha da­
do muchas posrbiüdades de parncipación efectiva pero no logra
tener en la ciudad el alcance que ha tenido en el mundo rural

La planeac .ón pastoral cada vez más se manif iesta como me­
can ismo eficaz de participación al Interior de la \glesla. La pas-
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toral urbana deberá encontrar en ella y a través de ella nuevos
mecanismos de participación para el mundo obre:o, para los gran­
des sectores marginados de nuestras ciudades que, sintiendo el gran
deseo de part icipaci ón y habiendo tomado conciencia del derecho
que les pertenece, no encuentran donde hace, lo real idad. Lo Impor­
tante es que la planeací6n adoptada sea estructural y participante.

Dentro de una Pastoral de Conjunto

La pasto ral orgán ica o de conjunto, señalamos anter iormen­
te, es un esfuerzo por hacer pasa r las actividades pastorales aisla­
das a una acción pastoral con objetivo y continuidad; esto " tanto
por la naturaleza misma de la Iglesia, misterio de comun ión de di­
versos miembros y ministerios, como por la eficacia de la acción
pastoral con la part icipación coord inada de todos" (Puebla 807).
La planeacíón pastoral es un instrumento privilegiado que ha en­
centrado la Iglesia en su diálogo concreto con las ciencias para lle­
var a cabo esa pastoral de conjunto.

Es importante en este punto señalar cómo la planeación no
es sino una de las cuatro funciones que tiene la administración.
Así como ha resu ltado de gran beneficio su aplicación a la pasto­
ral, ciertamente lo irán siendo, de la misma manera, especialmente
para lograr una verdadera pastoral de conjunto, las otras funciones
de la administración: la organización, la dirección y la evaluación
o el control. Respecto a esta última, Puebla valora su importancia
en la participación del laicado en la pastoral de conjunto (el. No.
818 a 826).

Vale la pena aclarar que la administración aplicada a la tarea
pastoral adqu iere unas características particulares, dado el objeto
especial al cual se apl ica: el anuncio de la Buena Nueva a todos los
hombres. La gracia, la fe, la presencia del Espíritu hace de la admi-
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nistración pastoral una disc iplina muy particular. As í, aún cuando
no limita en ningún momento la acc ión del Esp íritu, apo rta ele­
mentos vitales porque obl iga a precisar lo que se qu iere alcanzar ,
a estab lecer los med ios más aptos para lograrlo, a coordinar los es­
fuerzos, a revisar y mejorar lo hecho. Sobre todo nos ofrece un me­
dio de disc iplinar lo que muchas veces se deja solamente en manos
de la buenavoluntad.

Muchos son los aspectos específ icos que debe tener en cuen­
ta la pastoral orgán ica y en consecuenc ia la planeación pastora l a los
actuales requerimientos de la ciudad . Acentuaremos los sigu ientes:

la Pastoral territorial y pastoral ambiental son dos fórmulas
clásicas de la accrón urbana . Puebla habla de la necesidad de eva­
luar las dos fórmulas (819). El mmad iato futuro sin duda ex ige
todav ra el manten im iento de las mismas. La persistencia de las dos,
da amplias posibilidades para la part icipac ión pero tiene grandes
exiqancras en l la pasto ra l de co njunto. Puebla, a la vez que af irma
la val idez de la parroqu ia renovada en laciudad, est imula la búsque­
da de estructuras lluevas Que perm itan afrontar de manera más efi
caz la pasto ra l urbana (N . 151)

El plural ismo cuitural que es connatural al área urbana plan­
tea .stos de dífícil respuesta a la pasto ra l de conjunto. Sin embar­
go, debe darlos. ESTamos leJOS de la COOIdinacíón de una acc ió n
en med ios unárumern erne católicos La ptaneación pasto ral tendrá
que prever canales concretos de diálogo as i como acciones conjun­
tas en campos como el de la pramación de la justicia y de los dere­
chos humanos "en constantes y progresivas corwerqencias que apra­
su- en la llegada del Hemo de Dios" (Puebla 1252). Coordinar en
un medio unifo.rne es relativamente senculo: no lo es en un medio
plura l como es la ciudad actual.
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los intereses específicos queconvocan a los hab itantes de la
gran ciudad tienen que ser objeto de un aná lisis serio de la planea­
ció n Uf bana. Algunos de esos intereses son ya clásicos como el
de los obreros y el de los estud iantes, no así el de "Ios nuevos po­
bres" (Octogésima Adveniens 15), el de los migrantes, los asilados,
los indocumentados de todo género, los refug iados, etc... creados,
dice Puebla, por el desequ ilíbrio socio-político a nivel nacional e in­
ternacional (No . 1266) .

las opciones preferenciales tienen que ver directamente con
una pastoral de conjunto . Es particularmente difícil plan if icarlas
para que tengan cab ida en la totalidad de los programas de un plan.
La opción preferencial por los pobres y por los jóvenes adqu iere ma­
tices propios en la pastoral urbana. La miseria de la ciudad es aplas­
tante; podríamos decir que camb ia constantemente de rostro y díaa
día se multiplica. Para los jóvenes de la ciudad la urgenciade gestar
un mundo nuevo no admite dilaciones (Octoq ésima Adven íens, 13).

Un amplio y específico marco de realidad

Puebla habla sobre la necesidad de un "permanente conocí­
míento de la rea lidad" como ex igencia imprescindible para el cabal
cumplimiento de la misíón evangei izadora de la Iglesia hoy en Amé­
rica Latina (cf. No . 85). Por otra parte es consciente de que dicho

.conocimiento requ iere "educación en la metodolog ía de aná lisis de
la real idad" (No. 1307).

Sea cual fuere la tarea pasto ral que tengamos entre manos,
la planeación se inicia en el conoc rrn iento de la realidad, de la vida
concreta del pueblo, las situaciones y ambientes en que se mueve,
sus valores y contrava lores, sus carencias, sus preocupaciones, las
est ructuras dentro de las cuales se ha organ izado su sociedad. Pero
este conocimiento de la realidad trata de ir más hondo ; no se con-
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tenta con detectar los efectos de los problemas que aquejan una
cornu ru dad : expresamente requiere ir hasta las causas que se ocul­
tan en la profundidad de esa realidad, "hasta las rafeas más pro
tundas de los fenómenos" ICf. Puebla 63) ya que quier e"conoce.,
los mecanismos generadores de la pobreza" (No. 1160). Este co
nacimiento de las causas {tanto en el nivel social: Puebla No 63
a 68; como en el nivel ético: No. 69; como en el nivel evangélico :
No. 28, 72...} será orientación definida para que la acc ión evan­
gelizado ra dé su aporte específ ico a la solución de los problemas
de la comunidad y del continente (cf. Puebla 1293) .

Hacer caso omiso de un marco de realídad en una planeación
pastoral es reducir ésta última exclusivamente a una técnica más
y quitarle el carácter de marcha, de proceso, de menta lidad; es
despojarla de todasu riqueza.

El marco de realidad del cual parte la planeación de la pas­
toral urbana es específico. Debe ser profundamente dinámico y
por lo tanto estar alerta para descubrir los procesos que vive la
ciudad más que los hechos pasajeros. Si América Latina vive el
paso generalizado de sociedad agraria a urbano-industrial, esto
afecta todo: " !a ciudad se convierte en motor de la nueva civili­
zación universal" (Puebla 429); 'las migraciones internas y exter­
nas llevan el sentido del desarraigo, las ciudades crecen desorga­
nizadamente con el peligro de Transformarse en rneqapolis incon­
trolab les en las que cada día es más dit rcil ofrecer los servicios
básicos de vivienda, hospitales, escuelas, etc., agrandándose as í
la marg inación social, cultural y económica..." (No. 71); "en su
seno se transforman los modos de vidas y las estructuras habitua­
les de la exisetencia: la familia, ia vecindad, la organización del
trabajo; se trastornan los mismos, las condiciones de vida del hom­
bre rel igioso. de los f ieles y de la comunidad cristiana" (No. 431) .
Así el proceso de urbanización creciente que vive el continente
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va íntimamente unido al proceso de secularización. Añadamos a los
anter iores fenómenos otros de igual o quizás mayor importancia
para la acción pasto ral en la ciudad como es el fenómeno de la
marginal ización social, tan sobresa liente en América Latina; el fe­
nómeno de prolatarizacrón, reto inmenso de la pasto ra l obrera ;
el fenómeno del secular ismo que tantos y tan graves males causa a
la fe de los cristianos en el continente; la despersonal ización, el con­
sumismo, etc.

La planeación de la pastoral urbana tiene que partir del anál isis
de los anteriores fenómenos y procesos. Cada ciudad los vive a su
manera. Interesa sus modalidades. La gran mayoría de los habitan­
tes de la ciudad resulta alienada por los procesos. Interesa que una
planeación pastoral participante, que parte de un análisis compart i­
do de la realidad, involucre en un proceso de concientización a los
fieles cristianos de las grandes barr iadas, a los obreros, a los estud ian­
tes, a los profesionales jóvenes.

La planeación es un punto especialmente difícil pero absoluta­
mente imprescindible para la pastoral urbana. Los anál isisdePuebla,
principalmente en el cap ítulo sobre Evangelización de la cultura
(Nos. 385 a 469), así como Octogésima Adven iens del 8 al 21,ayu ­
darán eficazmente aconcretar este marco .

Respuestas especrfica5 y debidamente instrumentadas

Toda planeación pastoral parte de un análisis de realidad que
es sometido al dicernimiento evangél icoy de la doctrina de la Iglesia
(Octogésima Adven iens 4) pero tiene que llegar a prog ramas de ac­
ción muy definidos y concretos. Es un proceso comunitario; no es
la mera apl icación de una técnica. Constituye un proceso de gran
creatividad. Las exigencias nuevas su rgidas de una real idad diferen-
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te imponen nuevas respuestas que dentro de un proceso de planea­
ción pastora l ni pueden ser improvisadas ni pueden pensarse aespal ­
das de una pastoral de conjunto.

A continuación señalamos algunos puntos que especialmente
deben ser tenidos en cuenta en la pastoral urbana:

Los programas de pastoral obrera, tanto en lo que respecta a
promoción, asesada y defensa de las organ izaciones propias de los
trabajadores como en lo que respecta a caminos de evangel ización
más fundamentados en el testimon io de vida.

Los programas de marginados urbanos que han de tener presen­
te tanto laeducación para laconvivencia y para la justicia como la ­
promoción de su organización (Puebla 477).

Secto res como los de profesionales, políticos, universitarios,
empleados públicos, etc. son destinatarios obligados de la pastoral
urbana hoy.

As í como la poblac ión f lotante en las megápo lisurge la imagi­
nación pastoral, lo mismo ocu rre con grupos tan importantes como
los migrantes, los refugiados, los asilados, etc. que se han converti­
do en fenómenos permanentes a loscuales ha de dar respuesta la pas­
toral urbana.

La coordinación y adecu ada promoción de las CES en losme­
dios popu lares y principalmente entre los jóvenes reviste caracter ís­
ticas diferentes a las respuestas pastora les que se dan en el medio
rural.

El evidente proceso de politización de diversos sectores de la
población urbana junto con el comprom iso de orden pollt ico de los
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cristianos requieren programas concretos de educación, a la luz de la
doctrina social de la Iglesia.

La religiosidad popular no escapa de ninguna forma al interés
y al cuidado de la pastoral urbana.

Fenómenos como la del incuencia, ladrogomanra, etc. tendrán
un cap rtulo especial en la programación de lapastoral de una ciudad .

Teniendo en cuenta su significación en el proceso de urbani­
zación, tanto positiva como negativamente, los medios masivos de
comunicación social juegan un papel especial en la programación de
la pastoral urbana. Por una parte estará la búsqueda de su efect iva
utilización, por la otra, la educación requerida para protegerse de su
masificación indiscriminada.

Sin duda esta sucinta enumeración se queda corta. Los retos
de la pastoral urbana parecen a veces supera r la imaginación. Las
respuestas no pueden ser resultado de acciones inmediatas o de
programas dispersos. De nuevo aqu í juega un papel sobresaliente la
planeación pastoral: dar respuestas adecuadamente concretadas y
orgán icamente ubicadas dentro de una pasto ra l de conjunto.

2. LA CATEQUESIS EN LA PASTORAL DE LA PARROQUIA

URBANA

Ya hemos dicho que la ciudad es un espacio geográfico y hu­
mano con características pecul iares donde la Iglesia vive con una
fisonomía propia que se exp resa a través de múltiples med iaciones
pastorales, instituciones, personas y servicros. La parroqu ia en la
ciudad y la catequesis en la parroquia urbana constituyen una ex­
presión particularizada del misterio de la Iglesia y en concreto desu
ministerio pastoral. Esto significa que, dondequ iera que ellas se en -
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carnen histórica y culturalmente, revelarán las dimensiones del
Pueb lo de Dios en su conjunto. La ciudad , sin embargo, determl­
naráun estilo de ser Iglesiay de exp resarse como tal.

Reflex ionaremos brevemente sobre el ministerio de la cataque­
sis enmarcado en lo urbano y lo parroquial. Estos dos factores con­
f igu ra rán las opciones catequét icas que se hagan, las acentuaciones
del mensaje que se proclame y las pedagog ías catequ ísticas con sus
correspond ientes alternativas metodológicas.

Presupuestos necesarios para abordar eltema - .

Estos elementos de entrada, además de ser marco de referen­
cia indispensable, nos facilitan la ubicación correcta del tema, nos
revelan sus alcances y nos sug ieren algunas dif icultades que pueden
sal irnos al paso .

a) Asumir los factores condicionantes de toda pastoral en la
ciudad

Se trata de entra r en un proceso personal de discernimiento
pastoral que lleve auna aceptacióncapaz de desb loquear a los pasto­
res, de la gran ciudad liberándo los de cosmovsiones superadas y de
hábitos pasto ra les ya inadecuados No es posible enfrentar los desa ­
fíos pasto rales de la ciudad sino a cond ición de adoptar posiciones
claras frentea hechosde alguna manera inéditos.

Seña larnos algunos de es tos factores sobresalientes sin profun­
dizarlos y recordando que ya de alguna manera nos hemos referido
aellos.Serían lossiguientes:

- Las mig rac iones Internas, el éxodo del campo, los núcleos
de población flotan te, ya sea porque la ciudad atrae o porque el
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campo expulsa.

- La ciudad conceb ida como el espacio de la mudanza cont i­
nua, de lamoda al dfa y de la movilidad incesante.

- Las múltiples dependencias experimentadas por el hombre
de la ciudad, la interdependencia, la especialización de funciones, la
socialización de la vida.

- La presencia irreversible del plural ismo social en todas sus
formas.

- La convivencia regida por relaciones humanas secundarias
(of icios, funciones) que conllevan aislamiento, soledad, anon imato .

- El impacto y la presencia avasalladora de los medios de co­
municación social, generadores de cohesión, gestadores de mentali­
dad, transmisores de cultura, portadores de valores o antivalores,
alienantes, veh ícu los de acercamiento humano...

- El ritmo vertig inoso que la ciudad imprime a la vida, la es­
clavitud de los horarios y del reloj, a causa de una concepc ión no
rural del tiempo.

- La ciudad como lugar donde se dan cita las formas de con­
traste social de un pafs: opulencia-m iseria, cultura-analfabetismo,
trabajo-desempleo...

- El ambiente secularizante que acelera el proceso de desmi­
tificación y desmoronamiento de normas, pau tas de comportam ien­
to, tabúes, tradic iones.

- La ciudad comprendida como un cuerpo social indivisible,
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donde el hombre se forja urbanamente, es decu, desde un "habitat"
que le da una forma de ser en el mundo .

- La permanente intercomunicación entre campo y ciudad
que hace cada dfa las distintas culturas más cortas.

- La ciudad como centro de poder, de dec isiones y de mtluen­
cía cu ltura l, po lítica y económica sobre el resto de una reglón o
de un país.

- La persistenc ia de la religiosidad popula r en las grandes uro
bes lat inoamericanas, no obstante el creciente proceso de urbani­
zación.

nes que establece con él. Emplea sus propios cód igos de rnterpreta­
ción de la realidad que le hacen capaz de adqu irir su cosmovis ión
particular. Reacc iona peculiarmente a los estfmulos que recibe. To­
do hom bre crea sus propias escalas de valores que se encuentran en
la base de óptica ante la vida. El medio modela la existenc ia huma­
na , dándole una fisonomía particular, pero el hom bre también rno­
dela al med io, imprimiéndole su propia huella.

El hombre de la ciudad tiene su manera de ser y de ex istir;
una manera urbana que lo identifica claramente y a la vez lo hace
ser distinto. Posee, POI tanto, características antropológicas exclu­
svas que revelan su fiso nomía "citadina".

Estas son algunas de las más sobresal ientes:
La Iglesia misionera en la ciudad, no sólo se insertará para pro­

clamar su Evangel io desde dentro , sino tamb ién se apropiará la vida
urbana en toda su densidad , a fin de que su lenguaje salvíf ica lleve
los acen tos con los cuales pueda ser reconocido y acogido su meno
saje.

b) Detectar las características antropológicas del hombre de
la ciudad para buscar los cauces de su encuentro con el
Evangelio.

La pastora l urbana substanc ia lmente busca prop ic ia r un en­
cuentro de l hombre con el Evangelio, desde su amb iente vital y su
entorno cultura l. Ello le va a implicar un paciente quehacer de aproo
xirnación antropológica que descubra los rasgos característicos que
de hecho pueden favo recer o pueden entorpecer la marcha interior
del ho mbre hacia Dios.

Se sabe que cada hombre tiene una forma orig inal de ser y
de existir que le viene de su ub icación en el mundo y de las rslacro-
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De signo positivo

- Creativo
- Dinám ico
- Con grados superiores de cultura

- Crítico e ínconfmme
- Exigente

- "Desinstalado
- Ant itradic ional ista

- Desmitif icador

- Participativo
- De esp íritu democrático
- De espír itu cosmopolita

De signo negativo

- Apresurado
- Ansioso y neurotizado
- Autosuficiente frente al

hombre del campo
- Masificado y despersona lizado
- Con tendencia a conservar su

anon imato
- Multidepend iente
- Co n una fuerte experiencia de

so ledad
- Con tendencia al individualis-

mo
- Extrovertido
- Familiarmente desintegrado
- Dislocado sicológica,social y

geográf icamente.
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Estas y otras caracter ísticas que puedan encontrarse deben ser
ind icado res necesar ios en una pastoral urbana que verdaderamente
pretenda prestar al hombre un servicio pedagógico de acornpañarn ian,
to en la real ización de su proyecto como hombre que vive su fe en el
co raz ón de la ciudad .

c) Aceptar los cuestionamientos que se plantean a la parra­
quia urbana en su quehacer de mediación pastoral

Como instanciay med iac ión pastoral laparroquia urbana nece­
sa riamente se ve conmocionada por los factores que:condicionan to­
do quehacer misionero de la Iglesia en la ciudad .

De estos factores cond icionantes se desp renden, de hecho,
muchos retos que van al mismo corazón de la parroqu ia urbana.

Estos son algunossobresa lientes:

* " Quiérase o no, la parroquia sigue siendo una referencia
importante para el pueblo crist iano, incluso para losno practicantes"
(C a1. Tradendae No. 67). Las preguntas so n "Bajo qué cond iciones?
Qué cal idad tiene esa referencia? Con qué frecuencia se hace?

Debe decirse que a menudo apenas llega a ser una microrre­
terencia, pues hay en la ciudad otros po los que aglutinan porciones
mucho mayores del tiempo, de la vida y de las relaciones del hom­
bre.

* Cuando se ha producido el estall ido territorial y poblacio­
nal que ento rpece las relaciones interpersonales, el imina el control
de la actividad humana y favorece el anon imato social no es posible
que la parroqu ia urbana continúe cerradamente estructurada a se­
mejanza de la parroqu ia rural, con su territorio y su población co-

74

rrespondiente, sus relaciones primarias y su control de la totalidad
de laactividad humana.

* En la ciudad el hombre busca satisfactores eficaces e inme­
diatos; si es con autoservicio mucho mejor, porque es más rápido
y se gana tiempo. Pero la parroquia se mantendrá fiel a su vocación
si aparece como un simple centro de abastecimiento re ligioso, al
nivel de todos los demás?

* La ciudad se mueve por una filosoHa de competencia como
premisa de subsistencia. Acepta la parroquia entrar en este juego
nuevo de fuerzas sociales? Sabe y adm ite que su mensaje no es el
único, que hay otros presentados con mejores medios? Admite que
su lugar tísico no es ni con mucho el mejor polo de atracción,
deservicios, de encuentro ni de relaciones?

Estos cuestionamientos ponen a la parroquia en la necesidad
de profundizar el sentido más profundo de su presencia y de su
ministerio pastoral en la ciudad, porque no se trata únicamente de
su bsistir por inercia histórico-juríd ica, sino de ser fiel a las más pura
esenciade lamisión.

La Catequesis en la Pastoralde la Ciudad

El horizonte de la pastoral urbana es construir el Reino de
Dios en la ciudad, desde la ciudad, con la ciudad y para la ciudad.
Este es el punto vital a donde convergen tanto las personas y las ins­
tituciones como los ministerios y los demás recursos con los cuales
seedi fica el Reino de Dios.

La ciudad como cuerpo vivo e indivisible, es convocada y
está destinada al encuentro con el Dios que la salva, impulsando su
dinamismo interno para que realice su proyecto en lahistoria. Pues-
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ta al servicio de la ciudad, la Iglesia se pone en marcha con ella, le
entrega toda la riqueza evangél ica que posee en su interior y la
acompaña pedagóg icamente para el descubrimiento y el reconocr­
miento de la obra de Dios latente en las expectat ivas y en los hal l­
zontes de la vida ciudadana. Po r ello, la Iglesia pone en juego la ga­
ma de mediaciones pastorales a trav és de las cuales asume la voca­
ción de laciudad para hacerla partícipe del Reino .

El ministerio de la catequesis en la pastoral urbana se con­
templa como expresión y lenguaje profético del Pueblo de Dios, que
se asocia profundamente al espacio y al tiempo de la urbe para im­
pulsarla pedagógicamente hacia el Reino.

Como un quehacer específicamente profético ligado a la Pa­
labra, busca preferentemente diseñar un ideal de comunidad urba­
na que se ajuste a los postulados del plan de Dios. La comun idad ur­
bana es un cuerpo viviente que t iende a la madurez por la vía del
crecimiento interno y de la respuesta a su prop ia vocación Tiene
un proyecto de vida que se articula en torno a expectativas, posi­
bilidades y objetivos fundamentales.

La catequesis apoya este proyecto de la ciudad, ofrec iéndole
la posibilidad de .nteriortzar y apropiarse los valores del Reino co ­
rno base de su visión existancial. Leofrece lapropuesta de alternati­
vas vál idas para plasmar en la lustona un proyecto humano que está
profundamente emparen tado con el ideal cristiano .

La tarea fundamental de la catequesis en la ciudad consistirá,
por consigu lente, en la creación de cond iciones que favorezcan la
construcción de la comun idad urbana con un alma cristiana. La ca­
tequss.s se consti tuye as í en instancia de crecimiento que se une a

las fuerzas diversas que edifican laurbe .
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l a Catequesis desde la Parroquia Urbana en América latina

La parroqu ia urbana de América Latina, en su empeño por
ser una alternativa vá lida pa ra educar gradual y progresivamente
la Fe de los que a ella se refieren, se ve llamada a vivir unas convic­
ciones fundamentales sin las cuales su acción catequética podr íaser
intrascendente. Cada una de estas convicciones implicará consecuen­
cias inevitables tanto en el orden de los valores pastorales que se
asumen, como en el de las actitudes que se adoptan y, sobre todo, en
el de laprax isque se lleve a cabo.

1a. Convicción

La parroqu ia urbana sólo podrá ser instancia válida y auténti­
ca de educación de la Fe, en la medida en que vea claramente su
identidad y recupere su genuina vocación misionera. Ello hade mo­
ver a los pastores a reflexionar teológicamente los rasgos de la ima­
gen de parroquia en la ciudad y, además, las opciones pastorales
coherentes con el nuevo ser parroqu ial que se descubra.

2a. Convicción

El signo más elocuente del empeño catequético de la parro­
quia urbana reside en la capac idad que tenga su estructu ra para
ponerse al servicio de ia acogida evangélica, del encuentro huma­
no y de la cordialidad ; de las relaciones fraternas carentes de elius­
mas o ciasismos; de la generosidad, de la justicia y del compromiso
con los menos favorecidos. Será exp resión evangél ica en un mun­
do urbano que amenudo camina en dirección opuesta.

3a. Convicción

La catequesis será viable en la parroquia urbana cuando esta
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admita plenamente su nuevo "status" social y acepte entrar en el
juego de un plura lismo irreversible, liberándose de actitudes y
de hábitos pastorales provenientes de un contexto social monol í­
tico, prop io de las sociedades rurales. Las exigencias pastorales
más evidentes que de aqu í se desprenderán son : apertura crít ica,
discern imiento clarividente y el anuncio profético, a veces con­
vertido en denuncia, todo ello inspirado en los valores esenciales
del Eva ngelio, como pauta que da la originalidad cristiana a nivel
de individuos y de instituciones.

4a. Convicción

La catequesis se rá expresión profética y contemporánea de
la vocación misionera de la Iglesia cuando la parroqu ia en I.a ciudad
esté dispuesta a asociarse al ritmo de vida presente en el mundo ur­
bano . De otro modo se verá siempre como desfasada.

La urgencia que se impone desde esta convicción es la de in­
vestigar en la nueva concepción del t iempo que tienen los habitan­
tes de la urbe, a menudo diametralmente opuesta a la de los me­
dios no urbanos. Ello ped irá frecuentemente camb iar la perspec­
tiva de la organ izac ión parroqu ial y de los servicios que en ella se
prestan.

Sa. Convicción

La parroqu ia urbana será educadora de la Fe siempre que trate
de moverse en una búsqueda permanente que no le permita absolu­
tizar lo relativo, universal izar lo particular ni dogmatizar lo opinable.
La actitud de búsqueda - no la búsqueda por sí misma-es resultante
del dinamismo humano que hoy se vive y practica. La búsqueda lle­
va al rechazo de una concepción estática de la vida y, sobre todo, a
una incesante creativ idad . Por ello en la parroquia urbana será impo-
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sible catequizar Si sus estructu ras y SUS personas, sus se,VICIOS y de­
más recursos no se encau zan por la vía de la creat ividad r'orque en
una SOCiedad marcada por el dinamismo cread 01 y la mutación con­
nnua, la parroquia puede verse sin futuro rmsronero SI se aferra a
formas pastor alesquese consider an inmu tables.

6a. Convicción

Una par roqu ia que quiera ca tequ izar y evangelizar "no de ma­
nera decorativa, como un barniz superü cra l, sino de modo vital, en
profundidad y hasta las mismas ratees", (E.N. 20 ) necesrtará estar
atenta al entorno para aprender a leer los signosde la comunicación
humana, de la relación interpersonal y de la presenciao de laausen­
cia de Dios, a fin de revelar all ] el sentido más hondo de la vida.

No se puede olvidar part icu larmente en las ciudades latinoa­
mericanas la coex istencia de las expresiones de religiosidad popu­
lar con los signos emergen tes de la cu ltura urbana secularizante, lo
cual obliga a una delicada tarea de discern imiento para la incorpo­
ración de estas expresiones en el quehacer de la educación de la Fe.

7a. Convicción

La evangel ización y la catequesis en la parroquia urbana só-
. lo obtendrán una 11 radracró n amplia y profunda en la Ciudad cuan­
do exista el pleno reconocrmiento del papel de los laicos en la Igle­
sia y se susciten rrurnstenos laicales diversif icados. Esto no sólo
como táctica pastoral ob ligada por las circunstancias (exceso de
trabajo, escasez de perso nal apostólico, dernocrat.zacrón de las re·
lacro nes urbanas...) silla por convicclún profundamente eclesial

79



8a, Convicción

La parroqu ia urbana, más al lá de sus límites territoriales y de
sus imperativos jurídicos, se enclava en la ciudad como en un ente
vivo que constituye un todo social. La catequesis que desde all í
se irradie deberá lanzar a los cristianos a hacerse responsables de su
ciudad, a realizar su proyecto de vida en la convivencia que Implica
el ejercicio de virtudes sociales fundamenta les, como el respeto,
lacolaboración, la participación co rresponsable, etc.

9a. Convicción

La catequesis en cada parroquia urbana aisladamente conside­
rada, no podrá ser respuesta a muchas expectativas y necesidades
si no abre su horizonte a otras comunidades parroquiales u organ is­
mos coleg iados que buscan substancialmente los mismos objetivos.
Esto ex igirá trabajar con mentalidad de equ ipo, planear en conjunto,
ejercitarse en el ministerio de la coord inación y optar por la organ i­
cidad pastoral. Todo ello puede y deberá desembocar de hecho en un
comprom iso supraparroqu ial que libere a la parroqu ia de su tenden­
cia a la autarqu íay a la autosuf iciencia.

a LA li'fU.RGJ~ EN LA PASTORAL URBANA

La Liturgia y sus objetivos

"La Liturg ia, como acción de Cristo y de la Iglesia, es el ejerci­
cio del Sacerdacio de Jesucristo" (Cf. SC 7) y es por eso mismo
"cumbre y fuente de la vida de la Ig lesia" (Cf. SC 10).

Puebla añade:

"La liturgia es tamb ién fuerza en el peregr inar, a fin de llevar
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a cabo, mediante el compromiso transformador de lavida, la rea liza­
ción plena del Reino, segú n el plan de Dios" (OP 918).

Por la celebración de la Liturg ia, en especia l por la Eucaristfa,
las personas participan de la al ianza del Señor(GS 92). La partici-.
pación en el misterio de la Liturgia "esprenda de esperanza y el viá­
ticoen el caminar de cada dla" (GS38), "es la fuen te de lavida de la
Iglesia" (PC 15); asimismo, la Eucar istra, eje de toda la Liturgia es
fuente " de la vida cristiana y de toda Evangel ización" (PO 5).

La celebración de los misterios, pues, debe llevar al hom­
bre de todos los tiempos a encontrar respuesta a su deseo íntimo
de comunión y unidad conforme dispuso el mismo Señor; "ellos
santif ican y salvan a los hombres, no simplemente sin ninguna co­
nex ión de unos con otros, sino en comun ión con todos" (LG 9;
GS 32; AG 2,18).

Cr isto realiza su obra salvífica para la vida del mundo. La ce­
lebracrón de ese mister io en la Liturg ia es para que los cristianos
obtengan la vida de Cnsto y se pongan ellos mismos al servicio del
hombre para que completen en s( la obra de Cr isto, constituyendo
un mundo nuevo. (Cf. JO 6,51; Oct. Adv. An. 36, 43,45; MedelHn
11, 18; 10, 11; OP 316s; 320).

Todo el misterio de Cristo es para que la humanidad sea libe·
rada de su condición de pecado y part icipe de lavida de Dios (Evang.
Test. 18; OC! Adv. An. 15,47; 38; Medell(n 9, 14;OP 470s; 491s).
Cristo se entrega y vive su hora, para que "todossean uno con el Pa­
dre". La celebración de este misterio asume un comprom iso de lle­
var a los hombres a vivir la unidad y a constru ir un mundo más
fraterno (JO 15; Evang. Test. 18, 19; Oct. Adv. An. 7; Ench . Myst..
6,7,18; Medellín 9, 12;OP 212 o 215).
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POI te tanto. toda cetetvac.ón litúrgica, y en especial la Euca-
rst la. Incluye un compromiso -ya sea de parle de los cusuanos que

participan, ya sea de pa.te de los que presiden la celebianón- de
crear condicones para que se viva y se testimonie la consagración
a Cristo ya la causa del He.no que debe reanza.seentre loshombr es
(OCL Adv. An 46; Nosnae Aet 5; Medell ín 10, 12; 8, 10; 9, 37)
Par a que eso sea una realidad visible jos cnstianos deben ser rn ov i­
dos a reuni rse en comunidades vivas y co nvert irse en signo y Ierrnen­
to de la unidad queel mundo tanto necesita, sobie todo actua lmente
en nuestr as Ciudades donde hay tanta dispersión, soledad, angustiay
búsqueda de comunión (Evang . Test 38, 39; Euch Myst 18; Me­
del lín 6, 9.13; 9, 3; 15,6; DP passim).

La Liturgia en las condiciones urbanas

Las cond íciones particulares de la Ciudad exiqen una revalua­
ción profunda del modo de celebrar la Liturgia para que responda
a su naturaleza prop ia y comun ique al hombre, en tales situac iones,
su fuerza y su gracia.

La primera observación que hacemos es que en el contexto
urbano el arnbrenta no se identif ica con la relativa segura estab il i­
dad de valores manten idos por las comunidades rurales. La misma
forma de celebrar la Liturgia, en el aislam iento .ur aí . única y Sin

modelos de corn parac.ón, sufre en la ciudad una confrontación

SI frente a ciertos cambios en la forma de celebració n la gen
te se adrr» .a. fácilmente se responde que hay cambiosporque ya los
viernn en E'xpe tÍei1Cla~ alve'lo res; por ejemplo, el cambio del lat ín
a 'a 'engua 'J8rnéc.u 'a o la comun ión de pie, Lo grave es cuando la
controntacrón se da en térmnos de mensaje. Por eso , una primera
ex .genr la de la L::Ur gI3 8S I'alar de no crear en la conc.encia de
los cnsuanos una suene de 'ela!wrsrno Es dec«. SI la escala de va-
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lores es puesta en cuest ión por el contexto urbano y además la mis­
ma Iglesia no ofrece unidad en su mensaje, las personas entran en
una relatividad absoluta, incluso en cuestiones de fe.

Eso sign if ica que la posibil idad de oir el mensaje desde varias
fuentes -lo que no era posible en el ambiente rural- pide que los
ministros tengan mayor unidad de cr iterios.

Otro camb io sign if icativo es que la comun idad humana, en
el medio rural, preexiste al hecho de la asamblea litúrgica. Aunque
la suposición de que haya co incidencia entre la comun idad humana
y la cr istiana pueda ser cuestionada, el par roca sabe que conoce su
gen te y este es el públ ico que se reúne para celebrar la Eucaristía o
viene a ped u los otros sacramentos. Pala el párroco losfeligreses de
su par roqu ia son los fieles de su misa y de su atención sacramental.

Las Comun idades Ectesiales de Base han creado una dif icultad
a esa urutorrru dad en la ce leb ración de la litu rgia. Por la rrusrna ini·
ciació n cristiana, los grupos de las CEB empelaron a eX igir un tipo
de celebración más adecuado a sus situaciones peculiares "L a Litur­
gia debe expresar la vida de la comurudad" : " debemos celeb rar la
Vida" ; "la celebracíón debe asumir los hechos de la Vida", se dice.

Eso dió or igen a dos problemas o tensi ones. Para unos, la li­
turgia estereotipo no responde a la realidad de la vida, para otros
la liturgia debe obedecer al ritmo y a las circunstancias de laviven­

cia del grupo humano con el cual se celebra.

En la situación urbana ni el uno ni el otro upo son posibles,
porque la diversidad de las cateqorías de cr snanos que se reunen
para las celebracmnes hace que cada uno tenga sus ax lgencras y tanto
una liturgia "standard" como otra "var iable" nosatisfacen .
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Todo esto nos lleva a recordar que la liturgia ni es fría e inva­
riable, ni se hace al gusto de cada grupo humano. La naturaleza acle­
sial de laLiturg ia es tal que las comun idades pueden recibir alimen to
para sus vidas, por más diversif icadas que sean .

La Liturg ia se caracte riza menos por la comunidad humana
preexistente y más po r las caracter ísticas crist ianas de las personas
que se reunen. Si en el contexto rural o en las CEB el aspecto pr io­
ritario podría ser el soco-cultura l. la asamb lea urbana está caracte­
rizada po r la especif icidad de una misma fe. Saber que íosfelig reses,
con exper iencias humanas muy diferentes, se reunen en la misma fe
es elemento comun itario y eclesial que está en la base de laceleb ra­
ción. Pero eso no es suficiente; para responder mejor a las diversas
exper iencias humanas y a las ex igencias de orientac iónadecuada para
la vida crist iana, es posible pensar que la celebración en la ciudad de­
be ser diversificada y ofrecer posibilidades de elección .

Pastoralmente, las celebraciones especializadas (niños, jóvenes,
obreros, profesionales, unlversuanos... ) deben constituir un sector
de la atención pasto ra l en la ciudad que no siempre lamisma parro
qu ia pod rá atender.

No se trata de hacer grupos simplemente por hacerlos; se han
de tener en cuenta las caracter rsücas prop ias de cada grupo y ofre­
cerles la posibilidad de una participación de acuerdo con la edad o
cond ición y con el progreso personal y grupal.

Por ejemplo, los niños merecen especial atención. El mismo
Directo rio para misas con los niños (n, 9) dice explfcitarnante :

"Los educadores han de tender a que los niños adqu ieran
también una experiencia , de acuerdo con su edad y con su progre­
so personal, de los VALORES HUMANOS subyacentes en la cele-
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bracrón eucarística, tales como la acción comunitaria, el saludo,
la capacidad de escuchar y también de pedir y otorgar perdón, la
expresión del apradecuruantc, la experiencia de las acciones sim­
bólicas, del banquete fraterna l, de la celebración festiva" .

Fácilmente se deduce que hay exigencIas muy prop ias para
esas celebraciones especia lizadas y que no todos los sacerdotes tie­
nen cua lidades polifacéticas. Lo cual requ iere que se establezcan
acuerdos entre las parr ocuias vecinas para que puedan ofrecel sa ­
Vicios dignos y que respondan a esa variedad de situaciones. En
la Ciudad, esa colaboración para ofrecer un mejor servicio es ex i­
gida por los grupos humanos diferentes y es posible por las con­
diciones que ofrece laciudad.

En la parroquia, la ciudad pide que se tenga en cuenta las ca­
racter ísticas de cada asamblea. Asr, por ejemplo, la proporción en­
tre los feligreses estables en cada asamblea y los transeúnetes de­
terminará una ser ie de adaptaciones pedagógicas. Hay asambleas
de barr los donde la mayor parte de los f ieles es bastante estable
en su asistencia al templo parroqu ial, pero no siempre constituyen
una comun idad de personas conocidas (barrios nuevos, movilidad
residencial.. .). La celebrací6n litúrgica tendrá que esforzarse por
crear elementos de comun idad en todas las dimensiones. La aten­
ción a los que llegan o parten y a los que vienen para quedarse
es tarea primordial de laasamblea.

También puede acontecer que las asambleas tengan como
fisonom ía propia una proporción muy pequeña de feligreses asiduos
y un número considerable detranseúntes (iglesias con parqueadero,
con muchos horar ios de celebraciones, al lado de carr eteras de sali­

da y acceso a laciudad...).
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En este caso es necesar io que el Ministerio de la Acogida tenga
importancia con el f in de evitar el total anonimato de los part icipan­
tes.

Particular responsab ilidad compete al núcleo estable que, con
el párroco constituyen "Ios dueños de casa " para recibir y ayudar al
"parroiqueo" (extranjero) que es hermano y pide ser recibido a la
mesa común.

Los cantos, las moniciones, la acogida, la motlvaci ón a parti­
cipar. la invitación a ejercer algún minister io, en f in, todas las inter­
venc iones del equ ipo de celebración asumen importanciadecrslva ya
que pueden favorecer un clima de celebración, el deseo de volver
a estab iliza rse como miembros de esa asamblea, motivar a formar
parte de una comun idad cristiana o, al contrario, pueden dar la im­
presión de que es lo mismo ser as.duos a una comun idad o mte­
grarse anórnrn a y ocasionalmente no importa donde La parro­
qu ia que otrece el testrmoruo de un núcleo cornuru tano active,
consc.ante y acogedor está revelando la dimensión comumtarla
de la Ig leSia y de la Liturgiaen especia l.

En la med ida que las personas se mteqran y se sien ten rruern ­
bros de una determ inada asamb lea, especialmente sí se les confía
alguna tarea en la comun idad, se pueden presentar algunas cues­
tiones ' la primera cornumón de los niños, el bautismo, el en tre­
(ro y e! mstnmonm... dónde los celebrarán? Será oportuno sequ«
exigiendo la celebración de estos actos en la pa rroqu ra territorial,
con la cual no tienen contacto, o en la comun idad de la cual ha­
cen parte, donde se al imentan esp ir.tualmente y sienten que ere­
ce su Vida ecresiel? Parece que lo normal ser á Vivir la vida ecle­
Sial y sacramaental en su integridad en aquella comun idad que se
const .tuve como panoqu la por elección pues all í están los her­
manoscon quienesse suelecompartir lavida ec lesial .
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Pero todo eso, en la ciudad, tiene que ser I eglamentado por
Orientaciones diocesanas muy cla ras para que los párrocos co­
laboren y no se sientan como defraudados por feligreses que
adoptan talescritarios.

Pa rticular y grave problema en la Pasto ral Urbana pueden
constituir las Ig lesias ubicadas en el centro (o centros) de la
ciudad. Al mismo tiempo que pueden ser un motor en la Paso
toral Litúrgica, tamb ién pueden entorpecer la puesta en prác­
tica de muchas normas parroqu iales.

De hecho, muchos servicios cultuales se buscan en esos
templos por la comod idad que ofrecen los horar ios y la po­
sibilidad de participación por parte de las personas que pa­
san largo espac io de su t iempo en el centro.

La inobservancia de las normas pastorales con relación
a matr irnonios, misas, confesiones; la falta de acog ida adecua­
da para la constitución de asambleas, la apar iencia de comercio­
cultual, la multiplicrdad de horar ios de celebraciones para res­
ponder a las demandas, son factores entre otros, que pueden
desfigurar la dignidad de la Liturgia y prestar un mal servicio
a laPastoral de Conjunto en una ciudad.

Las celebraciones en estos lugares deb ieran ser ejempla res
y modelos educativos para fieles proven lentes de los demás lu­
gares de la gran ciudad . En verdad, por los centros de la gran
ciudad pasan fieles de todos sus ángulos.

Es también cierto que este es un problema de difícil so lu­
ción para los Obispos.

El ofrecimiento de buenos servicios, sobre todo litúrgicos,
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en los cen tros de las grandes urbes es un gran paso en la pasto­
ral de las ciudades.

Otros aspectos de la Pastoral Litúrgica Sacramental

El sacramento de la penitencia se enfrenta adificultades espe­
ciales; claro que no sólo en la ciudad.

Enumeramos, en general, el problema de la disponibilidad
de los pastores, de los horarios y lugares preestablecidos para
atender a este sacramento; la ignorancia de las transformaciones
en la celebración de este sacramento; la necesaria preparación y
actualización de los confesores para enfrentarse asituaciones nuevas
y de no fácil solución; la necesidad de una educación -y reeduca­
ción- de la conciencia cristiana frente a los desaHos y valores o
contravalores de hoy.

Es indispensable proveer lugares de fác il acceso y con hora­
rios adecuados para que, con frecuencia, los cristianos puedan re­
cu rrir a este sacramento. Lugares especiales, distribuídos en los sec­
tores de mayor paso de transeúntes y con confesores disponibles,
inclusive en hora rios nocturnos, parecen ser una solicitud rrnpor­
tante de la Pastoral Urbana.

Debe darse atenclón especial a las celebraciones penitencia­
les, oportunamente prepa ra das para el contexto urbano . Bien cele­
bradas pueden ser ocasión para que muchos vuelvan afectivamente
a ese don queelSeñor ha hecho asu Iglesia.

Las celebraciones.presentarán la Palabra de Dios como cri­
ter.o últ imo y seguro para vivu la fe comprometida con las realida­
des de la vida, para enfrentarse Sin prejuicios ni laxismos atoda es­
pecie de situaciones, muchas veces Insólitas con las cuales cada uno

se encuentra drar lamente.
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La asistencia pastoral a les enfermospuede constitu írse , en la
ciudad, en un del icado problema. En el ambiente rural toda la pa­
rroquia constitu ía una familia y el párroco fácilmente podría ser
llamado. En la ciudad, la vida del párroco es programada y a veces
con compromisos preestablecidos. Además, las personas no son
conocidas. Todo eso dificulta una atención personal a los enfermos. '

En primer lugar es necesario una conciencia muy clara del
valor sacramental y pastoral del sacramento de los enfermos; es
primord ial no restarle la importancia que en verdad tiene.

Por otro lado, es importanete educar a los cristianos sobre
la necesidad de prever. La celebración comun itaria del sacramento
de los enfermos puede quitar mucho del sentido "dramático" que
se ha dado a este sacramento, de manera que los cristianos se acos­
tumbren a llamar a tiempo al sacerdote y este pueda planear su vi­

sita durante el día.

No siempre las clínicas en que yacen los enfermos de la pa­
rroquia son accesibles en la ciudad. Los laicos pueden y deben
prestar en este campo una muyval iosa colaboración.

La predicación homilética nos ex ige unas breves observa­

ciones.

En primer lugar, los oyentes de la Ciudad pueden hacer mu­
chas comparaciones: el domingo anterior escucharon la homilía
en la parroquia vecina a esta en que hoy se la escucha; el próxi­
mo domingo podrán oírla en otra distinta. Es obvio que por lo
menos la unidad "de criterros en la presentación de las homilías
constituya un requlsito indispensableen la Ciudad .

En segundo lugar, cada sacerdote que celebra debe suponer
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que está alimentando la fe y su crecimiento en fieles de otras pa­
rroquias. La importancia de los textos bíblicos es, pues, de pno­
ridad absoluta .

Finalmente, habiendo hoy diversos canales de transmisión
de muchos mensajes, se ex ige del sacerdote urbano preparación
y renovación que le pongan al d(a su manera de presentar la
palab ra de Dios, en su conten ido y en su lenguaje. (C f . Colección
DE LC , No. 4 " La Homilía" : ¿Qué es? ¿Cómo se prepara? ¿Cómo se
presenta?).

La invasión de signos que sufre el hombre urbano le hace
incapaz de recibirlos conscientemente. Más bien actúan en el sub­
consciente de cada uno como poder que domina sin que se tenga
conc iencia de el lo. La percepción del hombre de la ciudad con
relación a los signos ha cambiado y qutzés la sensibilidad no es la
misma.

La religiosidad popular, cu ltivada de modo trad icional y
tie! en el contexto rur al, Sin dejar de ser impor tante para el hom­
bre de la ciudad, recibeel impacto del cambio Se puede afirmar que
muchos signos de tal relig iosi dad sonconservados en laciudad ; otros

. signos entran a formar parte del alma religiosa . Pa reciera que laciu­
dad está cr eando su religiosidad popular, nuevos modelos de expre­
siones I elígosas con sus símbolos propios. Es necesar io que los
pasto res estén atentos a estas transformaciones. De todos modos
la Pastora l Urbana no puede eliminar las expresiones de la religio­
sidad popular, ba jo ningún pretexto, so pena de qu itar a la gente
una manifestación de pertenencia que le es muy quer ida. El in­
tercambio, el diálogo , la observación dictarán las maneras con­
cretas de promover manifestaciones que integren al hombre de
la ciudad en sus trad icionesre ligiosas.
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La inmediata preparaci6n para la recepción de los sacramen­
tos puede y debe ser un momento privileg iado para sensibilizar
a la gente frente a los símbolos de la vida cristiana. Este impe­
rativo de la pastoral no obedece solamente al necesario crecimien­
to sino que también se relaciona con algo nuevo. El ambiente
rural se encargaba de mantener un profundo sentimiento de fe
y de pertenencia a la Iglesia aún cuando la educación personal
no llegara a constitu írse como convicción personal consciente;
en la realidad urbana, la fe y la pertenencia son actos personales o
corren el riesgo de deshacerse. Los "soportes sociales" de la fe en
laciudad fácilmente se quiebran.

En este campo de la preparación inmediata, la colaboración
colegiada permitirá tamb ién diversificarla en niveles específicos
conforme a las categorías de personas que reciben dicha iniciación .
No es lo mismo preparar para el matrimon io a un grupo de parejas
de universitarios o iniciar a personas que tienen una cultura muy
popular, preparar el bautismo de niños cuyos pad res conservan la
fe y atender casos de adultos que recién descubren la Iglesia.

Aún manteniendo las propias funciones parroqu iales, las pa­
rroqu ias vec inas entre sí tendrán que favorecer la cooperación con
el fin de ofrecer servicios especial izados y con métodos que corres­
pondan a la sensibilidad de las personas de laciudad.

Además, esta colaboración pasto ra l ayudará a superar las
tensiones que pueden surgir entre las parroqu ias atend idas por va­
rios religiosos y otras donde un único párroco debe hacer frente a
tareas tan diversif icadas. El intercambio de personas para atender
al pueblo es una necesidad que debe llevar a la su peración de mu­
chos ego (srnosy aislamientos.

Po r cierto, eso encontrará una dificultad que necesita regla-
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mentación especial para no bloquear la acció n pastora l: el aspecto
económico . El compartir evangélico tendrá que superar tensiones
cuyas vrctlrnas son las personas que piden y tienen derecho aunser ­
vicio desinteresado. La so la apariencia de la comercial ización en lo
litúrgico es sob remanera escandalosa.

La renovación conciliar y la misma dign idad de las acciones
litúrg icas piden a los ministros sagrados un cambio de actitud IIn

las celebraciones. Es lamentable que se camb ien los libros rituales
y el misal sin renovarse en la manera de celebrar. Además de los mo­
tivos intrfnsecos a la Liturgia ya los t iempos que vivimos, en el con­
texto urbano pueden presenta rse otras motivaciones que reclaman
que los sacerdotes reciban una auténtica reeducación en su mane­
ra de presid ir las celebraciones. Al considerar la manera de celebrar,
el párroco ún ico de un pueblo es personaje integrado en la comu­
nidad humana y, por tanto, es conocido por las personas que acu­
den al templo Aunque tenga sus defectos en la celebración, es que­
rido por OtíOS motivos yeso lleva al pueblo a disculpar fallas huma­
nas compensadas por ot rascualidades.

Pero en la dudad el sace dote es, para la mayorfa , un ilustre
desconocido que actúa corno hombre público El se presenta al pú­
blico en el alta; y desde ah: podré establecer relacionespersonaleso
no. La imagen que se da en 131 altar puede ser decisiva para la defi
níc rón o e! concepto que se ,'elle de un sacerdote. Difícilmente las
personas disculpan aun desconocido. La respuesta normal será evitar
tal templo, tal parroqu ia, tel ho (~ : ío de misa, porque deter minado
sacerdote no ofreció un SE'Nk io digno como lo esperaban. y bus­
car otro lugar con ministros que respondan a sus aspiraciones,

Los s-sternas sof .sticadcs (T V. por eiarnpto) por los cuales la
gen te ciudadana recibe la comun icación en laciudad -o desde !aCIU ­

dad- eXigen de rneiorar la p.eseruaclón de los signos litúrgicos y la
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actuación en las celebraci ones.

La diócesis urbana que no tomara en consideración los Medios
de Comunicac;(,n Social (MCS) ciertamente estarte ignorando la
misma estructura de la ciudad y su influencia en la real idad moder­
na. Una celebración por televisiOn, por ejemplo, puede sign if icar, en
términos numéricos, el equivalente a toda la población que acude
a los templos de la diócesis. Además, la manera como llega a loste­
lespectadores corresponde a la sensibilidad del público y perm ite
comentarios que normalmente no salen en las celebrac iones cul­
tuales del templo. Lo mismo se puede decir de lasemisionesradiales.

Infeliezmente, no se ha creado un tipo de Liturgiade losMeS.
Es decir, se reproducen las celebraciones del templo, sin tomar en
consideración ellengulije prop io de estos med ios. Sobre todo la rad io
muchas veces reproduce programas de mala ca lidad que afirman su
carácter desde lo "religioso" y no desde el med io de comun icación
que tiene exiqencles espec íf icas. Otras veces se cometen serios erro­
res no so lamente en térrmnos de comun icación -celebrando misa en
la radio y no de radio, con su lenguaje prop io-, transmitiendo cele­
braciones que no observan los aspectos de la renovación litúrgica,
donde el mismo sacerdote hace todas las lecturas, entona (o desen­
tona) los cantosy ejerce las funciones de todos losministros.

Además, la ce lebración por los medi os de comumcac íon tiene
que ser algo asum ido por la Di ócasrs, dentro de un plan orgánico,
porque de hecho llega a toda la pcblacrén de las más diterentes pa­
rruqu ias. El CUidado con las celebraciones por los MCSpuede ser un
método pedagógico de gran fuerzaeducat iva para losfieles de toda la
ciudad (1).

(1) (Véase al respecto " A em Cr isto e na Igreia")
- Revista de Liturgia - No . 7, Enero de 1975, pp. 7'12 ¡ t am o
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Finalmente hace falta descubr ir el carácter festivo de toda Li­
turgia . El encuentro de la famil ia del Padre, reunida por el Espfritu
en Jesucristo, no puede ser en clima de tensiones, anonimato, indi­
ferencia ... La alaqrfa, el aliento de la esperanza, la profundización
en la comunicación de bienes espirituales y materiales, la formación
de la comunidad, son perspectivas de las celebraciones litúrgicas.

Crear un clima de aleqrfa, de mutua acogida, de deseo de cola­
borar en la construcción de una ciudad más humana, del afianza­
miento de la vida familiar tan dividida por las responsabilidades que
la ciudad impone... son dimensiones que una Liturgia celebrada ruti­
nariamente no hace descubrir.

Las celebraciones deben constituir momentos en que el hom­
bre de la ciudad pueda encontrarse consigo mismo, con sus herma­
nos y con Dios de manera feliz y serena , alegre y tranqu ila; momen­
tos en que todos puedan reanimarseen laesperan za de la real ización
del Reino en nuestras ciudades, que necesitan ser lugar de salvación
y no de deshumanización y desesperanza .

bién " Medellín ", No. 23, Septiembre de 1980 - p. 39 4 : " Li­
tu rgia en la TV: realidad y fundamentación" .
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